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Van resolviéndose, no todos en ju s­
ticia, los asuntos iniciados en el orden 
internacional; ocupa el prim er lu gar, 
por su im portancia, la  reunión  de la 
Sociedad de N aciones que y a  v o tó  la 
admisión de A lem ania, exclu yen d o al 
Brasil y  a E spaña.

Es de notar, cu al d etalle  de lo  m ás 
curioso, que la  única nación  que ap o­
yó las pretensiones de E sp añ a  fu é  L a  
China; quienes con ozcan  la  gestión  co­
lonial de nuestros antepasados, segui­
da por bastantes de la  actual gen era ­
ción, se asom brarán profundam ente al 
conocer quiénes han sido los solos 
amigos que tuvim os en las delibera­
ciones de lo que y a  puede llam arse

trust”  de am biciosos.
Los periódicos que tienen noción  de 

lo que la P ren sa  debe ser, fustigan, 
hasta con dureza, el p roced er de la  en­
tidad que, al decir de W iiso n , había de 
establecer la paz un iversal, p regu n ­
tando al m undo civilizad o si no se 
tratará de una reunión de poderosos 
para aherrojar a los débiles, aún m ás 
de lo que lo están , por el solo hecho 
de serlo.

^os E stados U nidos, acaso so liv ian ­
tados por rum ores y  suspicacias de 
cancillerías y  corresponsales, han h e­
cho pública su  decisión  de aum entar 
hasta lo inconcebible, en núm ero y  po­
tencia, sus escuadras, aérea y  naval. 
SI en breve no com ienza a realizarse 
lo convenido sobre desarm e y  lim ita- 
cion de arm am entos... ¡E s  la  paz que 
llega!

En Grecia, después de a lgu n o s m o- 
''Jíiuentos y  contram ovim ientos, pare- 
oe un hecho que de nuevo vu elve  al 
poder V en icelos. ¿ H a y  en el m undo 
Crisis de las ideas? ¿ L o  es de hom - 

¿Será llega d o  el m om ento de 
pensar si la  civilización , en grandes 
‘^osis, produce los m ism os o parecidos 
perjuicios que la  incultura?

Es lo cierto que las grandes poten- 
dando g iro s m aqu iavélicos a  su 

“ Ccion diplom ática, crean nubarrones.

Comentarios 
d e l m o m e n t o

haciendo dudar sobre lo que a través 
de e llo s  pueda advertirse cuando se d i­
sipen. ¡ P o n g a  D io s  tiento en las m a­
nos de quienes se co n stitu yero n  en ár- 
b itrios de la  vida de la hum anidad, pa­
ra evitar que ésta, p ercatándose de sus 
derechos, dé ro jas tonalidades a lo  que
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superficialm ente p intaron aquellos de 
blanco.

Sigue siendo actualidad, por lo  que 
a nuestro país se refiere, el asunto 
T á n g e r, del que se ocupa tod a la  P re n ­
sa europea, considerán dolo  b a jo  a s­
p ectos m u y  distintos, según lo que a 

'cada n ación  conviene.
E n  In g la terra , después de la  co n ­

testación  dada a nuestra nota, a lgo  
dura, puesto que en sus térm inos, co r­
teses y  hasta afectu osos, pudiera es­
conderse una am enaza, iom in a el cr i­
terio de que acaso n o sea inoportuno

revisar el convenio  las tres  naciones 
en él interesadas, F ran cia, E sp añ a, y  
por el hecho insign ificante de poseer 
G ibraltar, la G ra n  B retaña.

R esu elto  ese prim er punto, según  el 
“  D a ily -T e le g ra p h ” , de L o n d res, se exa  • 
m inaría la p etición  que h a h echo I ta ­
lia de intervenir en lo s  asuntos de 
A frica , y  de sobrevenir el acuerdo, para 
u lteriores disensiones, se in vitaría  a 
Italia , E sta d o s U nidos, B é lg ica  y  H o ­
landa, ¿ad vierte  la  tram a ei lecto r?; 
no puede estar m ás claro el propósito 
de que la cu estión  M ed iterrán eo la 
resu elvan  elem entos extrañ os, a lg o  así 
com o lo  que el vu lg o  dice, “ m eterse a 
gobern ar la  casa  del vecin o .”

L a  P ren sa  italiana opina, por el con­
trario , que en cuanto term inen las se­
siones de la  Sociedad de N aciones, de­
be su G obierno invitar a  In g laterra , 
F r a n c i a  y  E sp a ñ a  para d iscutir el 
asunto T á n g e r , apuntando la  co n ve­
niencia de que in terven gan  los E sta ­
d os U nidos.

E l  cronista, con toda sinceridad, de­
clara n o  entender el por qué nación 
tan  alejada h a de in terven ir en los 
asun tos M ed iterrán eos; serán  sublim i­
dades de la  a lta  diplom acia que no 
están al alcance de cualquiera.

Condensa la  cuestión, m u y  a certa­
dam ente, la frase  de un p eriódico  in ­
tensam ente a d i c t o  al G obierno, “ O 
T á n g e r  o n ad a” , sin que ta l afirm a­
ción, n i por la procedencia n i por el 
sitio  en que apareció, necesite  com en­
tario  algu n o : se  com enta e lla  m ism a.

E n  el orden p olítico  p arece  h a de 
ser asunto de transcendencia el p le­
biscito  que, por iniciativa del partido 
U n ión  p atriótica, v a  a  ce leb rarse  en 
dem anda de que el G obierno, m ejor 
dicho, su P resid en te, ob ten ga  del país 
un vo to  de confianza, com o aproba­
ción  de lo  realizado en tres  años de 
m ando, y  p oderes am plios para se­
guir.

R ealizad o el p lebiscito, anunciase
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ARMAS Y  LETRAS

un a A sam b lea  constituyente, in tegra­
da por representaciones de las clases 
todas, con  p referen cia  de la s  que por 
su  activ id ad  m erceen  llam arse fu erzas 
vivas.

E l  procedim iento, exquisitam  e n t e  
d em ocrático , p od rá  no dar resultado 
p o r incapacidad o atonía de quienes 
h an  de constitu ir aquélla , pero el re­
cu rrir  a  él es idea que m erece todo

Sabido es que casi todo el ám bar 
que se cotisiim e eii cl m undo procede 
de las costas del B áltico , entre M em el 
y  C rauz, siendo su principal centro de 
extracció n  las fam osas m inas subacuá­
ticas de P alm n icken.

L o  que y a  n o se sabe de m odo tan 
genera!, son ciertas particularidad"? 
de la industria  del ám bar y  que pue­
den serv ir  de com plem ento a lo  yu 
dicho sobre el va lio so  fósil.

L a  principal consiste en que un 90 
por 100 de lo que se expende gen era l­
m ente com o ám bar, es una p repara­
ción hecha por la  quím ica, y  a la  que 
sirve  de base el ám bar puro. Y  110 pue­
de ser de otro  m odo. >Ia de tenerse 
l'resente, en efecto , que ei ám bar pu­
ro, tal com o se extrae de las minas 
o  es arro jad o por el m ar a las costas 
prusianas, se vende al com ercio a  325 
trancos el k ilogram o, com o term ino 
m edio, habiendo una clase superior de 
am bar que se co'tiza a 625 fran cos la 
m ism a unidad de peso.

T en ien d o  presente ese dato, h a g a ­
m os una lig era  cuenta. S i nos decidi­
m os a com p rar una bm iuilla de ám ­
bar para cigarrillo , es posible que, de 
no ser m u y ex igen tes respecto a  la 
m anufactura artística, la obten gam os 
por cinco pesetas. P esad a esa boqui­
lla, verem o s que asciende su peso a 
10 gram os próxim am ente. D e  m odo 
<iue para que cl com erciante h aya p o­
dido ven d érn o sla  en las cinco pesetas, 
ganand o a lgo , y  rem unerándose su 
trabajo  de hechura, lo  m ás que habrá 
debido p ag ar por el k ilogram o de p ri­
m era m ateria es 60 ó 70 pesetas. A h o ­
ra  bien, com párense esta,s cifras con 
ias anteriorm en te consignadas y  se 
com prenderá que no podem os ufan ar­
nos de que sea ám bar lo que nos v e n ­
dieron por tal. E n  sum a, que lo  que 
llevam os entre los labios, no es sino 
un tro cito  del producto conocido en

gén ero  de e lo g io s ; así y  n o de otro 
m odo se  rinde cu lto  verdad al concep ­
to “ soberan ía”  de lo s  pueblos, p rep a­
rando e l que p ued a ser un h echo el 
concepto , casi b íb lico , “ gob iern o de to ­
d os para to d o s.”

C om o fin al de crónica, consignem os 
que el sanguinario  caudillo  del R if, el 
que so ñ ó  con  ser un soberan illo  de 
opereta, cru za  los m ares en dem anda

El ámbar y sus secretos
A lem an ia  con el nom bre de *‘ am be- 
ro id e ” , y  de cu ya  elaboración  co n vie­
ne ten er idea.

L a  adm inistración  alem ana vig ila  
cu idadosam ente los talleres de K o e- 
n isberg  destinados a  esas tran sform a­
ciones del ám bar. Son tan exageradas 
las precau ciones que só lo  pueden ser 
visitadas las fábricas m ediante autori­
zación especial del D epartam ento de 
-M anufacturas del E stado, y  en un 
p lazo m áxim o de m edia hora para 
cada establecim iento; esto  ú ltim o con 
objeto  de que el curioso no ten ga  tiem ­
po de fijarse  en los d etalles de la  fa ­
bricación.

T o d o  lo  cual no im pide que se se­
pa, a gran d es rasgos, naturalm ente, 
cóm o se hace- en K o e n isb erg  el am - 
beroide. L o s  trozos de ám bar puro 
dem asiado pequeños para ser co n ver­
tidos en ob jetos de arte o  en boquillas 
de n argh ileh , son ante tod o raspados 
m eticulosam ente por d iestras ob re­
ras. T ie n e  por objeto  dicha raspadura 
evitar que lleve  la resina a operaciones 
u lteriores, a lgún  cuerpo extrañ o , caso 
en el cual se echaría a perder la  prepa­
ración. D el exquisito  cuidado que h a­
brán de ten er las operarías da idea el 
sigu ien te d etalle: no y a  un g ran illo  de 
arena incrustado en el p ed azo  de ám ­
bar, sino una particula  de polvo, seria 
bastante a  estropear ingredientes v a lo ­
rados en m uchos cientos de pesetas.

L a s  pobres raspad oras se dejan, 
pues, la v ista  m anejando cu ch illas y  
gam uzas, y  cobran sietc m arcos por 
cada k ilogram o de ám bar lim pio. P ero  
com o el ám bar es m ás ligero , la  ope­
raría m ás diestra invierte tres o cu a­
tro dias de trab ajo  asiduo en dejar 
preparado un k ilogram o del producto.

de la  is la  en que fija rá  la  residencia 
en calidad de g ran  señ or proscrito: 
desde sus p eñ ascos podrá contemplar 
la  inm ensidad del m ar de la s  Indias, 
y  acaso com pren da que e l intento de 
ser gran d e es sueño irrealizable para 
quienes n o fueron  sino pequeños, in­
significantes, asi calificados, a impul­
sos de h um anitarios sentim ientos de 
perdón y  piedad. F E R A L G A

T r a s  de! raspado de los trozos vie­
ne la  clasificación  de los m ism os con 
a rreg lo  a  sus coloraciones, y  luego 
se lle v a  a  cabo el m olido. U n a  máqui­
na de g ran  precisión  reduce a  polvo 
fin ísim o los pedacitos de ám bar, yen­
do lu ego  este polvo a  v a sto s  tanques, 
donde es som etido a la  acción del éter 
.sulfúrico, a  fin de dar, según parece, 
m ás uniform idad al co lor de la pasta. 
L a  quinta operación consiste  en el 
fundido, tras de la  cual pasa el sub­
p roducto a los m oldes y  a  las pren­
sas hidráulicas que han de dar cohe­
sión al am beroide. A  veces suele in­
y ecta rse  en la  pasta, antes de su en­
friam iento, ciertos com puestos quími­
cos destinado.? a im itar las vetas o 
estrías presentadas por a lgu n as clase? 
especiales de ám bar puro, m u y  apre­
ciadas por los pueblos orientales. Los 
bloques obtenidos son lu ego vendi­
dos en bru to a las fábricas de objetos 
de am beroide. numerosa,? en Austria 
y  A lem ania, di-sde donde viene al res­
to de E u ro p a  la casi totalidad  de di­
ch a m anufactura. Y a  se  com pren­
derá que el k ilogram o de amberoide 
h a de co star considerablem ente más 
barato  que el kilo de ám bar puro: aca­
so la  octava o novena parte meno.s, y 
de ahí que un fum ad or n o pueda en­
vanecerse, por la  m ód ica  sum a de S 
a 10 pesetas, de llevar el prosaico pi' 
t illo  o  el o loroso habano, en un peda­
zo  autén tico  de resina fósil extraída 
(le las aguas del Báltico. Si sus aspira­
ciones son tales, si desea poseer un 
tro zo  verdad del p recioso producto, 
tal com o lo  elaboró la  N aturaleza  alia 
por la  época terciaria  del g lobo te­
rráqueo, tiene que resign arse  a  pagar 
por una boquilla de 10 ó  15 gram os 
de peso, de 15 a 20 duros. P recio  caro, 
evidentem ente, pero ‘ único que puede 
ser rem unerador para el com erciante, 
en el caso que nos ocupa.
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AKMAS Y LETRAS

CU EN TO S ESPA Ñ O LES

LA F IDEL IDAD DE “ BOMBITA**

L:i fucLUitiuba tüdii-s las noches <“ii la 
calle del Carm en, cuando salía él de lu 
Academia de repasar Econom ía política, 
una dichosa asignatura que desde ol 
comienzo del curso se le había atragan­
tado.

Era una muchacha lindísima, m uy 
morena, pequeñita y  nerviosa, con los 
labios encendidos y  los ojos m uy ne- 
pros, listos 3' vivarachos. V estía sencilla, 
¡lero muy elegante; una faldita corta, 
una levita lisa, e l ve lo  m uy pegado a 
la cara, sujeto en el moño con una p ei­
neta y  caído en pliégate.* sobre la  espal­
da. como si fuese uná m ata de pelo. Iba 
siempre de prisa, generalm ente por e! 
arroyo, sin detenerse, sin mirar a nadie, 
sorteando habilidosa los encuentros con 
los transeúnte*, esquivando con asom­
brosa agilidad tranvías y  autom óviles.

Todas las noches, indefectiblem ente, 
cnizaban uno .tras otro la P uerta  del 
Sol; llegaban por la  calle de Elspoz y  
Mina a  la  plaza del Angel, seguían por 
la de San Sebastián, cruzaban la  de A to ­
cha,'entraban por la  de Cañizares y ,  al 
doblar la  del C alvario, ella se m etía en 
un portal, él se quedaba paseando unos 
instantes por la  acera de enfrente, y  lue- 
EO, con las m anos en los bolsillos, cabiz­
bajo y  triste, v o lv ía  a desandar lo  anda­
do hasta la p laza del -Angel, y  por la 
calle de las H uertas se iba derecho a 
fAsa. E l v iv ía  en la  del Am or de Dios.

Esto ocurría todas las noches indefec­
tiblemente. Ocurría así porque el pobre 
chico era de una tim idez lamentable.

Cuatro o cinco veces intentó abordar- 
'̂ 1 y  con un suprem o esfuerzo preci­
pitó d  pfiso; m as siempre en el m om en­
to decisivo se Je anudó la i'oz en la  gar­
rama. !e tem blaron las piernas y se 
quedó, como la  m ujer de L ot, parado en 
brine, no por sobra de sal. sino precisa- 

niente por tod o lo contrario.

En estas excursiones le acom pañaba 
siempre un pen'O, un setter negro, ca­
chorro alegre y  juguetón, que re.spondia 
al mote de Bombita.

bombita ib a  y  v e n ía ; se quedaba una.s 
Veces rezagado y  otras se adelantaba 
busta perderse de vista, para vo lver de 
uuevo dando saltos, rendido y  jadeante, 
las Orejas gachas y  la  lengua fuera. 
Constantemente oon ganas de retozo. 
bombita alcanzaba a la  m uchacha, se le 
taetía entre los pies, la  tiraba del vue- 
lo de la  falda, la  apresaba del contra­

fuerte do un zapato. E lla  daba un griti- 
to y  se vo lvía  indignadísim a:

— ¡Q uieto, chucho...! ¡D em onio con 
el perro!

Úna noche, por fin. no pudo contener­
se, y  a l llegar a  la  calle de Cañizares se 
vo lvió  .súbitamente y  se encaró con el 
m uchacho:

— M ire usté, poyo: inc va usté a ha­
cer el favor de no .«eguirme más, y , so­
bre todo, de no traer al perro. U na no­
che le  v o y  a dar morciya.

E l se quedó desconcertado, sin saber 
qué decir. E lla  insistió:

— ¡ Hombre, pues no faltaba m ás....! 
¡Cuidao si se las traen el perrito y  el 
amo!

— Ês que mi perrito— balbució él m uy 
colorado— l̂a quiere a usted rancho.

— ¡Jesús, qué m onería...! N o  sabía 
yo  que los perros querían. Y o  creí que 
era u.sté.

- , Y o . . . ?
Pii.so el pobre chico una cara tan  apu­

rada, que olla se echó a reír.
— Sí, ríase usted, ríase usted, que se 

pone usted m uy bonita cuando se ríe.
E lla  se ruborizó. E l hielo estaba roto. 

* * >!■

.A partir de aquella noche los dos fue­
ron novios. Fueron novios cinco me- 

C inco meses que pasaron com o cin­
co minutos. R iñeron por un a tontería. 
Y  realizada la  tontería, cometieron otra 
todavía más imperdonable: la de hacer de 
la riña cuestión de dignidad y  no ave­
nirse a  ceder ningtmo de los dos.

E ra  verano ya. E l uo iba a  ia  A cad e­
mia, y  no Se la  encontraba, por lo  tan ­
to. en la calle del Carm en. E lla  a  su 
vez. tam poco iba ya  por la  calle  del 
tlarmen. Se marchaba por la de P recia­
dos, cruzaba la  P uerta  del Sol y  seguía 
por la  de Carretas. E ra m uy difícil, m uy 
difícil, quo al acaso pudiéranse encon­
trar.

Pasó el tiem po. E l estaba cada día 
más triste. C on  las manos en  los bol­
sillos, la cabeza baja, paseaba* todas laS 
noches desorientado por las calles, sin 
saber qué hacer ni adónde ir. Ib a  casi

Il •
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A R M A S Y  l e t r a »

siempre solo, oom pletam eute solo, por­
que hüsta Bombita le abandonaba.

Todas las tardes .Sidían juntos; pero 
al dar las ocho, esítiviosen eii donde es­
tuvieran. Bombita desaparecía. Era in- 
litil silbaj'íe; Bombita no se presentaba.

U na tarde le sacó con cadena. Después 
de varios paseos llegaron a la Puerta 
<lel S o l; quiso él subir por la  calle dei 
-árena!; pero el peri'o, con una fuerza 
form idable, em pezó a tirar de él, y  quie­
ras o no quieras, se lo llevó a la  calle 
de Preciados y  le hizo seguir por la ace­
ra  adelante hasta la plaza del Callao. 
T res minutos después llegaba ella.

Se quedaron uno enfrente de otro, 
perplejos e indecisos.

— ¡X e n ita ! ¡M i n c n ita ...! — d i j o él 
•conmov'ido.

— ¡ l í i  A ndrés!— contestó ella.
Bombita los miraba y  m ovía el rabo.

* * *
— ¿V es.,.?  ¿L o ves?— decía ella  al ca­

bo de un rato en la calle de Cañizares. 
— E l  perro ha sido mucho más fiel que 
tú. Todas las noches ha venido a  bus- 
ea r in e . todas, ¡Todas! ¡L o  que no ha? 
heciu) rü!

— P('i'(i(>nanie— luurimiró él.— Y o  fe ju ­

ro que desde h oy  seré más fiel que el 
perro.

Instintivam ente los dos volvieron la 
cabeza para mirarlo. Bombita no estaba. 
Se había ido detrás de una perra. Le 
llam aron. V ino dando saltos; pero vió a 
otra perra y  se vohdó a  marchai-,

— ¿M e juras que me querrás .siem­
pre?

— Y o  te  juro que desde hoy seré más 
fiel que u n  perro.

E lla  se quedó m uy convencida. Era 
todavía demasiado ¡nocente para juzgar 
de la fidriidad de los perro.?.

P ed ro  M A T A

?
'}

L o s  P ion ce, después de haber co rri­
do durante tre.s dias por la.s calles de 
la  capital, se vuelven a  B eizebuth-sur. 
A ndive, su tierra natal. N a.uralm en te. 
no teniendo nada que hacer, llegan 
tarde a la  estación, cu yas escaleras 
suben desalentados a  las och o  y  cu a­
tro m inutos para dirigirse ai andén 
núm ero 8, de donde .sale el tren de 
las ocho y  siete.

M m e. P io n ce  (sofocad a y  casi sin 
aliento),— ¡A y ! , se m e v a  a partir e! 
corazón. ¡ Y o  no puedo m ás!

M . P io n ce .— A n da, y a  nos dirás eso 
en el tren, n o te pares. ¡F a lta n  tres 
m inutos!

U na h ija  de los P ion ce  (lloran d o ).—  
¡M am á, m e duelen los p ie s!...

M m e. P io n ce.— Q u íta te  los zapato?.
P ionce (a  su m u jer).— ¿ E stá s  lo ­

ca ? ... ¡C o g e  a tu Iiija en brazos!
M m e. P io n ce  (con lágrim as en los 

o jos).— P ero  si no puedo con mi alma.
P ionce.— ¡V am os, corred! E l tren 

no espera.
M m e. P ion ce.— ¡M e jo r  quisiera m o ­

rir! M e duele todo el cuerpo.
U n h ijo  de los P ion ce.— ¡M am á, 

tengo ham bre!
U n a h ija  de los P ion ce.— ¡P apá, ten ­

g o  sedl
M m e. P ion ce  (a su m arido).— ■;» 

verdad! C ou  el m adrugón que nos ha? 
hecho dar y  la  p recip itación, estos po­
bre? niños no han tom ado nada.

Pi<'-ice.— ¡C á lla te  y  corre! ¡.-\.hora 
G on i.T án  y  beberán en cl tren! ¡L as

LOS AZORADOS
ocho y  cinco! ¡L o  vam os a perder! (A  
un em pleado de la estac ió n ); ¿ E l tren 
de L o u viers?

E l em pleado.— A y e r  era en la  vía  4, 
pero h oy  creo que es la  16. V ayan  de 
todas m aneras a  la 11.

i'^ionce (a  su fam ilia).— ¡Seguidm e! 
¡D e  prisa! ( A  otro  em pleado en la 
v ía  I I ) :  ¿ P a r a  L ou viers?

E l em pleado.— V ia  9. E sp ere. N o; 
se ha cam biado. V ía  8. P e ro  dense 
prisa, que no queda m ás que un m i­
nuto.

X' îonce.— ¡L o  vam os a perder!
Un hijo de Pionce (cayén d o se).—  

¡A y , m a m á !...

P ionce (cogién d olo  y  echándoselo 
sobre sus h om b ros).— ¡\''en aquí, e.?- 
túpido!

Ei em pleado del andén 8.— ¿L in ea  
de L o u viers?

i ’ ionce.— ¡S il
El em pleado.— ¿M e hacen cl favor 

de los bilfetes?
X- îoiice.— ¿ E s verdad? ¡L o s  b ille­

te s !... (S e  reg istra  todos los bolsillos.)

v w .

M e parece que los puse en la cartera. 
( A  su m ujer.) C o g e  al niño. X o nos 
azorem os. E sta  m añana saqué los bi­
lletes y  los p u se... en un bolsillo  del 
ch a leco ... D espués reflexioné que po­
dría perderlos y  los m etí eñ la c-arterat

M m e. X^ionce {oyendo el silbato del 
tren ).— ¡N arciso , date p risa !...

Xboiice.— L u e g o  pcn.sé (¡uc jiodríaii 
robarm e la  cartera y  los p u se... ¿dón-' 
d e.'... en el saco de mano.

T o d o s.— ¿ E l saco de m an o? ¿'El 
saco de m ano?

M m e. P ion ce.— ¿ DóncTe está el saco 
de m ano?

X-’ ionce.— Se lo di a  la abuela...
M m e. P ionce.— ¿X^ero dónde está la 

abuela? (L lo ra .)  ¡L a  hem os perdido!. 
(L lo ra  m ás fuerte.)

T o d a  la fam ilia.— ¡l-’obre abuelita! 
(L lo ra .)

X^ioiice.— N o  se ha jierdido; cuando 
fui a  factu rar el equipaje, le dije: E?- 
¡leram e aquí; y o  ven d ré a buscarte. V 
se m e olvidó. (A  su m u jer.) Culpa 
tu ya  es tam bién. C om o no tenías di­
nero suelto, y  el chauífenr tanipcco, 
al ba jar del auto  te di el p erro  para 
ir a cam biar...

M m e. P ion ce.— ¿ Y  el perro? Se ha 
perdido tam bién ...

T o d o s.— ¿D ó n d e  está d  perro?
Pionce.— ¡Y a  recuerdo! P a ra  pagar 

el taxi, lo até  a la ve rja  de la  esta­
ción ...

C h arles Q U I N E I L
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D E L  S O L A R  A R A G O N E S

N O  H A B I A  Q U E R E R .
« V .

Nemesio y  T oñica. desde chiquiticos, 
fueron considerados como novios en el 
lugar; unidas las fam ilias por am istad 
que fué pasando de una a otra genera- 

. ción, siendo varios los m atrim onios en ­
tre sus individuos celebrados, en cuanto 
nacieron, diose com o un hecho que an­
dando el tiem po se casarían.

Al tener uso de razón, comenzaron, a 
quererse con esa ingenuidad que tan 
dulces e int-ensos hace los quereres in­
fantiles: de caracteres si no iguales, de 
los que se complementan, crecieron ju n ­
tos. gozando e l uno a l lado del otro las 
fiestas a que el cariño de los padres da 
intensa y  majestuosa espiritualidad.

Llegaron a m ozos y  a l oír que las gen­
tes les llam aban novios, casi se asom bra­
ron; consideraban ineludible v iv ir  siem ­
pre juntos, querei’se cada día más, has­
ta que fuesen unos mismos sus hijos, 
pero no veían  la necesidad de que su 
CiVriño cambiara de nombre.

Mucho menos comprendían algunas 
restricciones en su trato, que les im pu­
sieron, según decía la  m adre de ella, por 
el decir de las gentes; ¿es que tal decir 
no existió hasta entonces?, ¿por qué de 
chicos podían triscar por el m onte y  
correr juntos por las praderas y  ahora 
que eran mucho m ás formales no?

Aunque la  extrañeza fué grande, ce­
tro seguían estando juntos gran parte 
del tiempo, unas veces a  los ojos de 
todo el mundo y  otras a  escondidas, 
acabaron por no dar im portancia al cam ­
bio en su v iv ir  im puesto, que realm ente 
no pudo ser m ás superficial.

Llegó la  hora de ir  N em esio al ser­
vicio del R e y ; menudearon las lágri- 
nras y  las promesas, algunas rubricadas 
con insignificantes anticipos y  la  sepa- 
racion, cual ocurre siempre que h ay 
querer, según frase de la  T oñica, no in­
fluyó lo má,? taínim o en el cariño que 
'"O tenían los que y a  iban siendo novios 
de tiempo, más que, si acaso, para ha- 
‘•orlo aún mayor.

Regresó de filas el m uchacho, a l decir 
de su novia, m ás guapo y  m ás recio y  
l>ensavon las fam ilias de ambos que ha­
bía llegado e l m om ento de casarlos; 
y& no tenían edad para andar a  escon- 
did.as, exponiéndose a  u n  tropezón que 
diese que hablar a las gen tes: aquello no 
Pssó nunca en ninguna de la s  dos fa- 
milias y  era preciso sostener el ga­
lardón.

Com o en cuestión de intereses, lós

Inbííi de solora. sin que ninguno tu vie­
se que ed iar al otro nada en cara, las 
negociaciones fueron de lo  m ás fácil y  
quedó convenida la  boda para cuando 
las uvas y  olivas se hubieran convertido

en pesetas.
U n par de meses antes, la  madre de 

la  novia juzgó oportuno trasladarse a 
la ciudad, para ir compraúdo los avíos 
y  cuanto hiciera fa lta ; su  h ija  no podía 
casarse como una reina, pero tam poco 
como una pobretona, puesto que nin­
guna de las dos cosas era.

T en ía  a llí a  una prima que siempre 
fué m uy señoritinga y  a más de que 
pararían en su casa, la  podría dar con­
sejos útiles en las com pras; la  idea de 
asombrar a los del pueblo, halagó m u­
cho la  vanidad de la  buena señora; a 
impulsos de ella, aprovechando el natu­
ral prestigio que sobre los chicos tenía, 
les convenció de que estar separados un 
mes o  lo  que fuera, en  vísperas de ca­
sarse, era com o quien tom a un aperitivo 
antes de comer.

— A  más— dijo a la chica— ŝi le sabe

m alo no verte, con ir a la estación y 
comprar un billetico para el tren, me 
paece a  mi que s’arregla la  cosa.

E l argum ento era positivo y  conven­
ció a  los novios, que se separaron casi 
contcnt'-s, pensando en lo que aluego 
sucedería, sjn que las crónicas digan, si 
fué cosa espontánea el convencim iento 
o lo  impuso el pensar que no había otro 
remedio.

E n la  ciudad, a los tres o cuatro días 
de estar en ella, se encontraban, madre 
e hija, com o en la gloria: la  parienta las 
recibió con indescriptible afectuosidad y  
para que nada faltara, un h ijo  suyo, po­
co m ás o monos de los años de T oñica, 
dedicóse a  acom pañarlas a todas partes, 
enseñándoles cuantas diversiones y  co­
sas buenas h abía en la  capital.

L a  confianza natural entre primos, el 
dulzor con que Jaime decía las cosas y  
lu bonitas que éstas eran hicieron pensar 
a T oñica, primero, que le haría a  N e­
mesio aprender todo aquello; después... 
dudó si sería capaz de aprenderlo, al 
mismo tiem po que encontraba a  su pri­
m o m uy guapo, saladísimo y,*lo  que era 
peor, persuasivo hablando de cosas del 

querer.
Pasaron veinte días, tiem po más que 

amor, pues por algo tiene alas; ol des­
amor pues por algo tiene alas; e l des- 
ten-ado a llá  en e l pueblo, anunció su
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presencia, para el raso de que no v o l­
viesen en seguida. T oñica, sin que su 
madre se asombrara de todo lo que pa­
recía natural, escribió una carta hacien­
do ver, que lo más, en la semana, es­
tarían de regre.so.

J/legó un m om ento en que no podía 
I'rulonsarse la situación: la b atu m ta , 
entro llorosa y  contenta, explicó a su 
madre que el cariño de Nem esio era 
eorno de herm ano; que el am or debía 
« r  lo que su prim o y  ella sentían y  
ípie no Jiodía casarse más que con él; es­

to lo dijo  tan  trém ula y  sofocada, que 
!'i pobre señora, dejando para miís tarde 
las lam entaciones, pulso m anos a la 
obra de realizar aquella boda, por com­
pleto infigurada.

E ra al atardecer cuando Nem esio, 
sem ejando ser un borracho, salía de ca­
sa del M osen; éste le había leído una 
larga carta de la madre de quien desde 
chiquitica fuera su novia, por e l dicho 
de todos; al despedirse de Ibuen señor.

firm em ente convencido de que estaba 
m uy sereno, ie dijo:

— N o. .«iñor cura, no le llam e usted 
traición... ¡es una palabra tan  fea!... 
ha sido, que... no había querer...

Bastante más tarde, de noche yu, jun­
to a la fuente que xm herm oso olivo 
som breaba y  en la que mxichas i’oces 
se vieran a esconclklas, mirnnrlo hacia 
la ciudad, Nemesio, cual un muñeco de 
cuerda, repetía cada vez  más quedo.- 
¡N o  h abía querer!...

F ern an d o  de A L T O L A G U I R R E

¡ L A  H E R M A N A  D E  L A  C A R I D A D !
E n  recuerdo de días tan amargos como gloriosos

O lv id ó  cn  su  m ald ad — las oraciones, 
que de n iñ o  co n fo rta ra n  su  existencia ; 
n o  creyó  en  la  v irtud , n i  en  la  in o cen cia , 
ag rav ián d o las  en  con stan tes  m ald iciones 

L lev ad o  de fu n esta s  desazones, 
lle^ó a ne^ar de D io s  la  o m n ip o ten cia , 
in su lta n d o  con ñ era  com placencia , 
de la m u jer , las  pu ras afecciones...

. . .S u  ro ta  vida, en  ad versa  suerte, 
a u n  lecKo de H o s p ita l  le l lev ó  Kerido, 
y  a l  s a l ir  de la s  áa rra s  de la  M u erte , 

por u n a  H i ja  de la  C arid ad  asistid o , 
su estéril corazón, la t ió  ta n  fuerte.... 

que a la  H e rm a n a  b end ijo  agradecido.

E .  G .  A
T e tu á n ,  1926.
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L a  rev o lu ción á r le la

En l<is p r i m e i ' i i s  i n o i n e n t o s  se ase- 
.eiirO i[iie el g e i i o r a l  C o i u l y H ? ,  a l  e n -  

n i rg ar s c  d c l  p o d e r ,  n o  l o g r a b a  f®r- 

inar un g o b i e r n o  y  ( l ue.  u n a  v e z  v e n ­

cida? e. ' tas d i t i c i i l t a d e s ,  el  a l i n i r u n l e  

Li ' iuhiriot i*,  <iue s e  l i a l i i a  e n c a r g a d o  

de la p r e s i d e n c i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  

I ni el l á e i t o  b e n e p l á c i t o  d e l  p u e b ' o  

•/ ' ego,  se n . e g a b a  a  c o n t i n u a r  al 

ircntc d e  l o s  d e s t i n o s  d e  l a  R e p ú -  

i’ lica c on el g o b i e r n o  d e  ( . o n d y l i s .

A f o r t u n a d a m e n t e  p a r a  ( i r c c i a .  n o  

"  c i er t o  n a d a  d e  l o  (pie s e  a f i r m a b a  

y el g c n i e r n o  d "  C o n d y l i s  g o z a  d e  

toda la a u t o r i d a d  n e c e s a r i a  y  c u e n t a  

<011 I.I ;,|.i)\-o d e l  a l m i r a n t e  C o n d u r i o -  

ipie ni u n  m o n i  iP.o b a  p e n s a d o  

: liai’ doM.'r s u  p u e s t o .
hl  g e n e r a l  l ' a i i g a l o * ,  a i p i i e n  s e  

1 Clisó l l e v a r  a  ! a  i s l a  i le  i ‘- g i n a .  s e  

i ici ieutra e n  C r e t a ,  e n  n n  f u e r t e  

1 neutr a*  l l e g a  el  i n o n i e n t o  (le c o m ­

parecer  a n t e  el  t r i b u n a l  ( pi e l e  b a  d e  

'ii/|.;ar. l i a  d e c l a r a d o  i p i c  I n i h i e r a  p o -  

' ' do  d e f e n d e r s e  c o n . ! ' ’  a . v u d a  ( le ln 
'iiariiiii; p e r o  (pie,  a n t e  t o d o ,  ( p i i s o  

• viii'.r a  ( i r e c i a  l o s  h o r r o r e s  d e  u n a  

cierra c'vil.
l ’uede a * e g u r a r s e  (pi e ( i fecia,  d e s -  

P'ie* del  s i n i i ú i n e r o  d e  c a l a m i d a d e s  

' p f r i d a s  d e s d e  l a  ( i i i e r r í i  E u r o p e a ,  b a  
(nitrado e n  u n  p e r í o d o  d e  n o r m a l i d a d  

polí t ica,  c o n  l a  (pi e 'se e s p e r a  g r a n -  
,d(.*  c a m b i o s  e n  l a s  f u e r z a s  v i t a l e s  (leí 

M'ais y  el d e s e n v o l v i m i e n t o  a d e c u a d o  

I b '  su i n d u s t r i a  v  c o m e r c i o ;  t a n  (|ue-

l.rantado por lo* diversos desdirdenes 
políticos (pie perturbaron la  vid a  (le 
;-.(piella nación, durante un gran pe­
riodo (le tiempo.

Kl C on eral e ondyli.s, con la  opinión 
unánim e dcl país, espera encauzar y

E l general P á n g alo s  a l ba jar del 

au tom ó vil que le  condujo a A ten as

d esarro llar una nueva (irecia, im pul­
sando los factores de trab ajo  a am ­
plios horizontes.

Abd» e lo 'K rin '

l'll ca b ecilla  rifeño ha salido, para 
s.iemiire, de M arruecos. E l 28 de a g o s­
to em barcó con su fam ilia en C asa- 

,blanca, a  bordo del vapor "A b d a  
con destino a M arsella .

D esd e  su rendición v iv ia  en h ez 
bajo guardia. E l 27 de a g o sto  m on­
tó en un autom óvil d escubierto y  se­
guido por un cam ión en el (pie iban 
sus m u jeres y  sus criados, p aseó  Roí' 
últim a vez  jior F ez, el «pie pudo te­
ner uu im portante papel en la  h isto­
ria de M arruecos y  ahora esta coni- 
idetam ente olvidado, lál eo rle jo  se di­
rigió  a la estación, donde esperaba el 
tren en el que iba el cabecilla  a Ca- 

sablanca.
D urante el trayecto  .\ b d -e l-Kvim 

■].eriiianecio en el pasillo  del vagón 
c('ntem plando el paisaje. D e cuando 
en cuando sus hijos— tiene tres: <b 
ocho, cinco y  un a fio st-se  acercaban 
;i él. que les acariciaba palernalnu-n- 
te. L a s  m u jeres se agoliiabaii tam liicn 
en las portezuelas, m ientras el licr- 
niano de A b d -e l-K rim  co n versaba con 
sus com pañeros de viaje, indiferente 
a los encantos de la n aturaleza. Cer 
ca de las nueve de la noche llegaron 
a C asablaiica. E l .grupo (pie form aban 
los desterrados atravesó rápidam ente 
el patio de la  estación entre una do 
ble fila de curiosos de las que partie­
ron algunas vo ces a m e n a z a d la s  con­
tra  el ex  cabecilla. 1-legados al 
lie donde está am arrado cl “ A b d a ,

o. ^

Interesante fotografía de un grupo de revolucion arios preparándose a atacar a  la s  tropas partidarias del G obierno
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M omento de llegar el general Pángalos al Píreo, después de la revolu­
ción dirigida por el general Condylis

ué lanzada ia pasarela c iniiiediata- 
ncnte eniliarcarcm A b d -e l-K rim  y  su 
’ierniano, seguidos por todos los fa- 
iiiliares. de esta m anera poco com ­

plicada, term inó el reinado efím ero 
de un hom bre ciuc pudo v iv ir  en paz 
con lina nación que quiso p ro teg er­
le y  cuya actu a cic" fué bien funesta

para quien 
guardó.

tanta consideración le

In g la terra  y  C h in a
C om o no podía por m enos de su­

ceder, la grav e  situación de China ,?c 
iia agravad o considerablem ente en es- 
lOo últim os tiem pos. E l e jército  de

E l ex cabecilla rifeño en el puente del “ Abda”. camino del destierro

C antón no ha querido soportar la ti­
ranía que iniciaban las tropas del ven­
cedor dcl N orte W u  Pei-fu y  de su 
aiiado el gob ern ad or de la provincia 
de Shanghai y levan tado contra ella 
ha inflingido serias derrotas en suce­
sivos com bates a  las tropas vencedo- 
la s  en el norte cliiiio. Sin embargo, 
esto no tendría m ás im portancia que 
la (le la guerra civil a que ya  nos tie­
ne China acostum brados, si mi se hu­
bieran dado los chinos, nuevanicntc, a 
m anifestaciones de xenofobia, en la 
( ue In glaterra  ha resultado directa- 
m eiite atropellada. En estos momen- 
ios no se puede saber hasta dónde va 
a llega r la intervención inglesa que, 
por lo pronto, ha enviado una expedi­
ción de 1.200 hom bres y  varios buque'' 
de g u erra: pern desde luego, no e.' 
aventurado afirm ar que el propósito 
inglés es reprim ir con m ano dura 
cualquier ataque a la soberanía britá­
nica y  cualquier desm án com o esto? 
que a  diario com eten los chinos, escu­
dándose en el desbarajuste de una gue­
rra civil. N orteam érica  tam bién ha 
pensado en una intervención de otro 
orden para poner paz en la cuestión 
china, pero, al parecer, Japón no quie­
re intervenir en el conflicto de sus ve­
cinos y, lo m ism o que Fran cia, se li­
m ita a sa lvagu ard ar los intereses y  las 
vidas de sus súbditos.

E ntretanto, el gobern ador de Can 
t(^n ha logrado echar de la provincia 
de K u o n g -S i a las tropas invasoras, 
m ientras en H añken ha derrotado a 
las dcl m ariscal W u  P ci-fu . V u elve  a 
decirse que el genera! cristiano Feng 
Y u -sía n g  se rein tegra  a China, con d 
p ropósito  de intervenir en la  contien­
da al frente del E jérc ito  nacional.

A I em an ia  con stru ye  un

av ió n  ^ i ^ a n t e  para  la 

lít^ea E sp añ ao  A r^entina

Com unican de F ried rich shafcn  que 
se está constru yend o por una firma 
alem ana, un aeroplano g ig a n tesco  de 
acero, dotado de dos m áquinas de 
T.ooo caballos, E l aparato que será des­
tinado a un servicio  bisem anal entre 
E spaña y  la  A rgen tin a, podrá trans­
portar un peso de 4.000 kilos y  volar 
cuarenta horas seguidas a  una velo ­
cidad m edia de doscientos kilóm etros 
por hora, sin necesidad de aterrizar.

Si esto es cierto, p ron to  se podrá 
realizar el p ro yecto  tanto tiem po aca­
riciado y  para el cual señ aló  un ca­
m ino el aviad or F ran co  con su re­
ciente hazaña.
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A ten ta d o  con tra  el 

señ or M u sso lin i

Hace días, en Rom a, un individuo 
lanzó una bom ba de m ano contra el 
automóvil que ocupaba el presidente 
Mussolini sin que, afortunadam ente, 
este acto tuviera las funestas conse­
cuencias que se proponía su autor.

Inmediatamente, los fascistas o rg a ­
nizaron m anifestaciones de entusiasm o 
[lur haber salido con vid a  su jefe, y 
-Mussolini fué reclam ado y  obligado 
>i dirigir la palabra a la  m uchedutnbre. 
Desde el balcón d e 1 palacio Chigi 
liroinuició un discurso fogoso , en el 
que, llevado por el entusiasm o, desli­
zo conceptos que han sido m u y c o ­
mentados por la prensa de todos los 
países,

Dos fueron los puntos m ás im por­
tante de este discurso: el anuncio de 
restablecer la pena de m uerte y  la 
amenaza contra el extranjero , espe­
cialmente contra F ran cia, porque de 
este país había partido el agresor. En 
cuanto al prim ero, hem os de reco r­
dar que fué Ita lia  la  prim era nación 
noiule se abolió la  pena de m uerte, \’ 
^cria muy lam entable que un atenta­
do frustrado contra u n gobernante, 
dastase para con trarrestar todas ¡as 
razones hum anitarias y  ju ríd icas que 
iiií'piraron la abolición. T am bién  con-

E 1 cón sul de C hile en V ig o , don 
E d g a rd o  G arrido, pronunciando el d is­
curso con  que el m inistro  de su país 
en E sp añ a  se  h a adherido, en nom ­
bre de la  M arin a chilena, a l h om ena­

je a  M én d ez N úñez

viene señalar la diferencia entre la 
indignación m al contenida del d icta­
dor italiano, que da rienda suelta a 
sus nervios y  reacciona am enazando 
con la  m uerte, y  la  generosidad de

otros je fes de E stad o  y  gobernantes 
— entre e llos a lgu n o s españoles— con ­
testando con el indulto o la  rebaja  de 
las penas a que fueron condenados 
los agresores.

L a  m ism a im propia nerviosidad ha 
inspirado las palabras do M ussolini 
contra  "e l e x tra n jero ", vag o  fan tas­
m a contra  el cual la m asa fascista 
concentra su odio.

E s absurdo que en este caso se 
hable, com o han hecho los periódicos 
fascistas, del "o d io  e x tra n je ro ’’, a ti­
zando en la m asa del partido una pa­
sión inferior contra  otros puei)los, lo 
que ha dado lu gar a atentados contra 
los consulados franceses de L io rn a  y 
l'r ieste . El agreso r era italiano y  cl 
atentado s e  com etió  e n  Italia, y, 
com o han dicho los periódicos fran ­
ceses e insinuado el em bajador fran ­
cés en R om a, a l felicitar al "d u ce ", 
si la l ’ ülicía fran cesa no evitó  que ei 
agresor saliera de E rancia, tam poco 
la l ’ülicia italiana supo im pedir su 
entrada en Italia. P ero  algún p erió­
dico fascista  pretende n a d a  menos 
que los antiguos fascistas sean p er­
seguidos en F ran cia  y, tal vez, e x ­
pulsados de ella. A lg u n a  vez  los fa s­
cistas m ism os se encargaron de lle ­
var sus peculiares procedim ientos al 
seno tie F ran cia, y  en esos casos es­
taría  m ás justificada tiue en éste la 
protesta, só lo  que por parte clel (lo-

U n aspecto parcial de la  am plia  A v e n id a  de C án ovas del C a stillo  durante la M isa de Cam paña celebrada en 
m em oria del g lo rioso  m arino M é n d e z  N úñez, el día 30 del pasado
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a r m a s  y  l e t r a s

E stad o  en que h a quedado el aparato p ilotado por el O ficia l de Infantería  
don R afael T irad o, v íctim a del a ccid en te  de aviación  ocurrido en C uatro

V ien tos

bien io  francés. L a  pretensión del pe­
riód ico italiano es absurda, pero entra 
dentro de la concepción fascista. B a s­
ta citar cl caso de que la sim ple re­
sidencia de unos m illares de ita lia­
nos en T ú n e z  h a servido de base a 
una cam paña de la  J’ rensa italiana 
reivindicando para Italia  la pos.esión 
de la colonia francesa. I ’or otra cam ­
paña de P ren sa, intensa y  violenta. 
(|uiso tam bién el fascism o, obiigar 
al G obierno h elvético  a im pedir que 
los suizos de lengua y  raza alem anas 
trasm igrasen dentro de su patria y  
se avecindasen en el cantón clel T e -  
sino, fron terizo  con Italia. T o d o s  es­
tos hechos deben unirse, si se quiere 
tener una visión  exacta  ele la concep ­
ción fascista  sobre los derechos de 
un país dentro de los lím ites do otro, 

L 1 Caso es que el gob iern o italiano 
ha tullido c|iie dar explicaciones al 
gobierno fran cés a n t e  la pro iesta  
in é rg ica  dei m inistro de negocios cx- 
Iraiijeros y  una vio len ta  entrevista 
ante los .señores l ’oincaré y  barón 
Iton ian o-A vczzan a. Y  ha sido tam bién 
m otivo de coniv-ntarios de las l ’ron- 

s extranjeras, algunos de los cu a­
les reproducim os.

" L e  T c m p s" . de P arís, dice:
" L t  (iob ierno de la R ep ública  fran ­

cesa tiene alta conciencia clel deber 
qne U* incum be de no tolerar en r,ii 
territorio ninguna intriga contra  un 
l'od er extran jero ; pero tam bién tiene, 
no m enos claram ente, conciencia de 
sn deber de hospitalidad hacia los c::- 
tranjeros cjue, confiados en las g e ­

nerosas tradicione.s de la R epública, 
viven  en paz en su territorio  y  se 
a justan  lealm ente a sus le y e s ... F ra n ­
cia no puede adm itir qiic se le quiera 
o b ligar a  in terven ir directam ente en 
los asuntos de otro  país tom ando 
dentro de su territorio, con despre­
cio de todas las leyes de hospitalidad, 
m edidas contra  extran jeros cu ya  úni­
ca culpa consiste  en no aprobar la 
p olítica del (iob iern o de su país de 
origen. ’’

Hl " T im e s " , de Londres, com en­
tando el d iscurso del señor Rlussoli- 
ni, dice cpie ciertos párrafos distan 
m ucho de ser diplom áticos.

" D a ily  H cra ld " , de L ondres;
“ Italia  contem pla y  envidia al im ­

perio colonial francé.s. y  esta envidia, 
asociada a l  tem peram ento fascista, 
im plica un verdadero peligro. N o 
es por ,sí m ism o, sino por ser el refle­
jo  de a lg o  m ás profundo por lo que 
hay que m arcar el discurso del señor 
-Mussolini com o un signo p eligroso ."

" L a  V ic to irc" , de París, escribe:
" A y e r  era Turcjuia quien detenia a 

uno d f los oficiales de nuestra M a ­
rina m ercante en condiciones tales, que 
lu n ios f|uedado en ridículo en O rien ­
te por un cuarto de siglo. H o y  es el 
jefe  (leí G obierno italiano el que se 
perm ite h a b l a r  a nuestro G obierno 
com o no ha hablado jam ás al G o­
bierno britán ico  y  com o se ha g u a r­
dado de hacerlo cuando una dcsetiui- 
librada britán ica com etió últim am en­
te un atentado contra el m ism o señor 
M ussolini. ”

D e " L e  P e u p le ” ;
" N o  se puede pensar que el Go­

bierno pueda ni siquiera considerar 
el ceder a las intim aciones, ultrajan­
tes para él, de desconocer el derecho 
de asilo para com placer al "duce". 
P ero  esto no es bastante. E l Gobier­
no sabrá responder com o es conve­
niente a estas provocaciones y  cor­
tará en seguida una cam paña que 
a g ravaría  las relaciones— que no son 
ahora m u y tranquilizadoras —  entre 
L ran cia  e Italia, fascista  e imperia­
lista".

D e "L X J e u v re " :
"P e rm itim o s contra nuestro país 

despropósitos singulares. N aturalm en­
te, los recogem os, y  nuestro represen­
tante en R om a se quejará de las re­
soluciones que indica la P ren sa  ita­
liana. P ero , en realidad, dichos pro- 
pó.sitos son el fiel reflejo de los (]ue 
publicam ente m anifiesta el señor M us­
solini. "

L o s  p eriódicos norteam ericanos, en 
sus editoriales, se m uestran únániines 
en condenar las palabras del señor 
M ussolini y  la actitud de la  Prensa 
italiana con los desterrados italianos 
en Francia.

R ecu erd an  el atentado de ü rs in i y 
el asesinato del presidente C arn ot por 
italiano, y  hacen notar que num erosos 
fiem en to s de desorden italianos es­
tán disem inados por todas partes del 
mundo.

D e r ro ta  del Goi'

b iern o  canadiense

L n  tas eleciones generales reciente­
m ente celebradas, ha sido derrotado 
el G obierno conservador recientem en­
te constituido.

E n tre  los candidatos derrotados fi­
guran seis m inistros, siendo uno de 
ellos el propio presidente M eigen.

E l resu ltado de las tres elecciones 
generales en las tres provincias es 
el s ig u ie n te :.lib e ra le s, i i8 ;  con serva­
dores, 90: liberales progresistas, 13: 
p rogresistas, 7: gran jeros de tenden­
cia progresista, 11, y  laboristas, 4.

Se cree que en vista  de esta de­
rrota  dim itirá el G obierno conserva­
dor y  será sustituido por un G obier­
no enteram ente liberal.
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ARMAS Y LETRAS

l)c cuantas cosas creó la fantás- 
lica im aginación del gran Julio \'er- 
uc, una. no la m ás difícil de reali­
zar, aiimiue ya  fué abordada por un 
ingeniero, -\1. ICtchegoyen, no lleva 
trazas de ser un hecho, acaso porque 
sus beneficios no tendrían la univer- 
lalidad (jue los de otros inventos.

Convertir el desierto de Sahara en 
i;ii mar interior, que es de lo que se 
trata, afectaría, en lu gar preferente, 
a los países que aquél separa, si bien 
cl comercio de E uropa saldría tam - 
1 ién altam ente beneficiado, pues el 
centro y  el sur de A frica  son m er­
cados naturales y  regiones de exp an ­
sión para el v ie jo  continente, en el 
que c?da día estam os m ás apretados.

La cosa, pensando en los canales 
lie Suez y  P an am á, en los túneles de 
los .\lpes, en cl ferrocarril de los A n ­
des y  en a lgu n as otras obras por el 
hombre realizadas, no parece ofrecer 
gran dificultad.

Un canal, no m u y largo, (jue podría 
comenzar en el g o lfo  de O abes ( l ú -  
i!cz) iiniria al M editerráneo con las 
regiones de n ivel inferior a  la  super­
ficie ele aijuél, que constituyen el sur 
tunecino y  se prolongan hacia el O e s­
te, constituyendo m ás de la cuarta 
parte del fam oso desierto, (jue sólo 
tres exploradores consiguieron atra­
vesar.

L a  s i m p l e  inspección del mapa, 
convence sobre lo viable deí p ro yec­
to y, más que nada, sobre la utilidad 
que reportaría, pues para llega r a  los 
florecientes países de Senega!, N ig e ­
ria, Cam eron y  Sudón, desde M arru e­
cos, A rg e lia , T ú n e z  y  T ríp o li, las ca­
ravanas só lo  seis cam inos pueden uti­
lizar para recorrer los dos m il k iló ­
metros que el desierto tiene de an­
cho.

L as m esetas, hoy conglom en. de 
rosas y  tierras estériles, e fecto  de la 
hmnedád, no cabe duda pasarían a 
servir d e  base a fértiles regiones, en 
las que no tardarían  en aparecer p ró s­
peras' ciudades, llenándose de puertos 
las regífifies antes nom bradas.

Itl país se m odificaría considerable­
mente'. pues la evaporización llegaría  
a form ar río s de im portancia, esta-

t A c ia
*  -S í í .  l i i l l

L a  vid a  de cam paña ea áspera e in g ra ta . T a n  pronto el so ldado tiene que 
soportar tem peratu ras elevadísim as de ca lo r en lo s  que la  im pedim enta es 
un suplicio m ás, com o se ve  envuelto por la  llu v ia  o la  nieve entre las que 
no tiene m ás defensa que la  re s ig n a ció n  y  la  resistencia fís ic a  y , sobre 
todo e llo  el espíritu  m ilitar que es refresco  en el calor y  ca lo r en los 
frío s V prom esa de un oasis de paz que se g o za rá  m as tard e en la  ag ra­
dable tranquilidad del cantón, en b  b u lliciosa  a legría  de la  posada o en 
la galante aventura que prom ete la  boleta  de alojam iento E  
F  M o ta  h a sabido reco g er uno de estos m om entos con to d a  la  realidad 

que era de esperar de un tem p eram en to  observador y  artístico
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bleciéndose en poco tiem po el ré g i­
m en de a g u a s que h ay  en el resto 
del mundo, lo  que haría habitable esa 
región.

L o s  p elig ro s de la  inundación en 
lugares tan poco habitados y -d o n d e  
el agua podría  extend erse a  capri­
cho, no constituyen  inconveniente se­
rio ; tam poco lo  es el coste de la  obra, 
por tratarse de un terren o casi todo 
él form ado de arena y  rocas blandas.

E l nuevo m ar tendría sus tem pes­

tades y  brisas, tem plando con e llo  el 
clim a del N o rte  de A fr ic a ; el terrible 
sim oun quedaría desterrado para siem ­
pre, y  la  hum anidad tendría un lu­
g a r m ás en que estab lecerse y  e jer­
citar sus actividades.

D e su rg ir  alguna dificultad seria 
por e! lado internacional, pues la na­
ción con stru ctora  del canal, segu ra­
m ente se consideraría  dueña del nue­
vo  mar, olvidando que las aguas son 
de varios y  el fondo de los puebla- 
que en él existen ; es de suponer, sin 
em bargo, que la recicn nacida S o ­
ciedad de N aciones podría arreg la r el 
asunto a satisfacción  de todos, sin 
m ás que considerar una prolongación 
del M editerráneo, lo que acaso en lo:; 
tiem pos de la prehistoria lo fu é  ya.

Com o tod o lo  que el -hombre p re­
tende hacer es discutido en seguida 
por sus sem ejantes, los que a  la  cien­
cia consagran  sus energías, al ser c o ­
nocido el p royecto, han expu esto  al­
gunas contingencias, que podrán ser 
exageradas, pero no despreciables.

Lo.s m eteoró logos se a s u s t a r o n  
francam ente por la posibilidad de 
grandes trastorn os en el régim en cli­
m atológico  de Europa, con lo cual 
dicho queda que se trata  de sabios 
europeos o  que aquí residen.

Opinan dichos señores que, v o lv ié n ­
dose tem plada la zon a tropical de 
A frica, nu estro  clim a variaría  de tal 
m odo que la porción m eridional del 
continente sufriría  los fríos que hoy 
hace en el N orte y  los países sep- 
le n tr io n a lc  com o Inglaterra , Suecia.

ARMA5 Y LMl'RAS

N oruega y  dem ás, pasarían a ser de 
nieves perpetuas, viéndose obligados 
a  em igrar sus habitantes o a vivir 
com o los esquim ales.

E sto , si no fuese porque otros sa­
bios opinan que la objeción es exa­
gerada e ilusoria y  que no hay n in­
gún fundam ento serio para tales cam ­
bios y  trastornos, sería cosa de te­
nerlo m uy en cuenta, pues iirocurar 
expansión a una raza, haciendo que 
parte de ella  ten ga que abandonar 
.sus- viviendas, no es procedim iento.

L o s  g eó g rafo s son aun m ucho m ás 
pesim istas, pues creen que con el tra­
siego de tantos billones de ton ela­
das (¡1) de agua, de un punto a  otro 
podría alterarse el equilibrio de la tie­
rra y  hasta cam biar de posición el eje 
del Globo.

Com o el lecto r com prende, segu ra­
m ente tales tem ores, aun calificáiido- 
Ins de fantásticos, no pueden -;rhar- 
.se a un lado, m ás si se tiene en eui n- 
ta que otros sabios piensan en la po­
sibilidad de que una vez  abierto paso 
a las aguas llegaran  éstas adonde 
no puede preverse, pues su velocidad 
de traslación , habida cuenta de la m a­
sa. sería arro llad o ra  y  annqu'’  sohre- 
v e n d r í a  el equilibrio, lo  destruido 
m ientras llegab a  pudiera ser m ucho 
m ás que lo  creado.

C onfiem os en que si Julio V erne, 
que no era ingeniero, reso lvió  rotn-

plicadísim os problem as, reduciendo a 
cero dificultades al parecer insupera­
bles, los ingenieros no van  a ser me­
nos y  acaso en p lazo relativamente 
breve, los aficionados a la geografia 
tengan que aprender unos cuantos 
nom bres m ás relativos a ensenada:, 
bahías, caletas, cabos, puntas, isla-;, 
ríos y  ciudades; esto, para algunos, 
quizá sea el inconveniente m ayor; en 
cam bio, para los editores, que ta;: 
acon gojados andan con lo del texto 
único, seria una solución.

M A Y M O N

P a ra  hacerse el azúcar 
uno m ismo

T o d o  es posil)le. D en tro  de algunos 
años, tal vez, los que posean una es­
tufa en su jard ín , cu ltivarán por si 
mi.smos la preciosa p lanta que reeni- 
p iazará a nuestra azúcar cotidiana r 
otros la com prarán en cl m ercado co­
m o se com pran h oy  las zanahorias.

E sta  planta a que nos referim os, lia 
sido descubierta por un botánico ita­
liano en el P ara g u a y . L o s  indios la 
conocían desde hace tiem po y  la uti­
lizaban. Y  se lian traído a  Europa al­
gu n o s m odelos que se cultivan en Iii- 
.glatcrra en una g ran ja  de Ke-w-Gar- 
teii. para estudiar su va lo r económico.

Si la  experiencia  es concluyente, si 
la p lanta se adapta a las condiciones 
europeas, puede ser un precioso des­
cubrim iento. K s poco probable que 
destrone a la rem olacha, pero su ven­
ta ja  es la de que se puede utilizar in­
m ediatam ente. B asta  con secar la? 
hojas al sol o en horno y  lu ego  redu­
cirlas a polvo. E ste  p o lvo  conserva 
indefinidam ente, al parecer, sus pro­
piedades azucaradoras y  es ella  la  que 
se em plea directam ente en los platos 
dulces. Y  com o su poder azucarador 
es doscientas veces m ayor que el de 
nuestra azúcar, puede calcu larse el in­
terés que h ay por que sea un hecho 
la introducción en E uropa de esta bien­
hechora planta.
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D esdichado poeta, genial aventurero, 

con la facha grotesca , de cartón  la  celada; 

sin razón, sin cam isa, sin gloria , sin dinero, 

bajo el sol de C astilla , por la encendida estrad a...

L o  traicionaron todos: el C ura y  el B arbero, 

la Sobrina y  el A m a, y, en la  V en ta  Encantada, 

dos m ozas dcl partido lo arm aron caballero, 

le calzaron espuelas y  ciñeron es])ada.

L u e g o  que el posadero le dió el espaldarazo, 

salió a p robar el tem ple de su acero y  su brazo, 

retando a los g igan tes a sin gu lar pelea.

)
T u v o  por so lo  prem io la  burla y  la  derrota,

y  en tanto que e l buen P a n za  se abrazaba a

[la  bota,

D on  Q u ijo te  m oría de am or por D ulcinea.

P ed ro  L U I S  D E  ü A L V E Z

I
I
I
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¿Suprim irá  el submarino los progresos de la detección submarina?
Una de las cualidades esenciales de 

los submarinos es su invisibil,idad. No 
se puede lograr com paración m ás acer­
tada (le la busca y  ataijue de un sub­
marino, (jue la de la busca en ía oscu­
ridad de un adversario al que se ijui- 
sicra destruir a tiros o granadas; nada 
podrá guiar al que ataca, com o no sea 
el ruido cjue haga el adversario al mo 
'  erse, i'.I atacante se lijará eu la posi 
cTÓn dcl adversario jior e! ru id o /¡iic  
perciba, tratará de ir en esa dirección, 
((ucrrá calcular la distancia con a rre ­
g lo  a la intensidad do los sonidos 
ruando suponga que está en e! sitio 
más conveniente disparará sus pro­
yectiles en una zona un poco abierta 
para conseguir algún blanco.

D e esta m anera será atacado el sub­
marino por los buques de sujierficie 
que después de conocer su situación 
aproxim ada por procedimieiilos acús­
ticos, iirocurarán pasar por encima 
de la posición presumida y  dejarán 
caer sus granadas submarinas en un 
sector (|ue les permita creer que pue­
den alcanzar su objeto.

P ero ¿cóm o se podrán guiar hacia 
el enemigo invisible? E sta  pregunta 
que nadie se había hecho antes de la 
guerra, se convirtió en un problem a 
angustioso cuando los .--ubinarinos ale­
manes hicieron gravitar  sobre el co­
m ercio m arítim o la trágica amenaza 
que se recordará. A  esta am enaza opu­
sieron los sabios varias paradas.

L a  primera fué. naturalmente, la 
que se le ocurriría al individuo que 
tratase de atacar a un hombre en la.s 
sombras de la noche: averiguar la 
colocación del subm arino por cl ruido

3 i5ectr;¿ de Ijj

D i r e s c  l ó a  c fe l  á o n i ^ D

¿  í  o/tfo J e r c c A O  cLcj. (Je n.r

D eterm in ación  de la d irección de un subm arino con ayuda de una base 
m icrofónica, por el procedim iento d e  desaparición del sonido

que produjese. El .«ubniaríiio no pue­
de m overse bajo el agua sin que sus 
motores, *u casco, sus timones, o sus 
hélices produzcan un ruido determ i­
nado, ruido (juc, transmitido por cl 
mar. seria descubierto por procedi­
m ientos de i in estigac ió ii  acústica.

En 1925 los trabajos de dos sabios, 
los señores C h ilow ski y  Langeviii,  so- 
lire los ultrasonidos, llevaron al des­
cubrimiento de un n u e v o  procedi­
m iento de detección; la detección iil- 
Ira.soiiora. E ste procedimiento consis­
te en uti izar las propiedades dcl eco. 
Cuando se lanza un grito  en la noche, 
la percepción del eco revela la pre­
sencia cercana de un obstáculo que
o.scapa a la v i s t a ,  y  el tiempo que 
transcurre entre la emisión del grito 
y  la percepción dcl eco, puede dar 
una idea de la distancia a que se 
encuentra cl obstáculo: jiero sigue sin 
cc'iiüccrse la dirección en qii 1 se en­
cuentra este obstáculo.

H asta  cierto punto podría formarse 
una idea concentrando la vo z  en un 
em budo y  repitiendo el grito girando 
sobre sí, El eco só lo  se reproducirá 
de una manera clara y  jiodcrosa cuan­
do el grito se haya  dirigido contra el 
obstáculo mismo, sobre todo si el 
ángulo  cónico del embudo es pequeño.

U t i l i z a c i ó n  d e  u n a  b a s e  m i c r o f ó n i c a  p o r  e l  p r o c e d im ie n t o  d e  q u e  s e  i g u a ­

l e n  l o s  s o n id o s  e n  l o s  a u r ic u la r e s .  E l  s u b m a r in o  e s t á  d e la n t e  e n  l ín e a
recta

J'.sta concentración precisa de una 
onda acústica es prácticamente irrea­
lizable: pero será perfectamente pu- 
.sible SI se Utilizan, no -os sonidos, 
sino lo.s ultrasonidos y  en esto es cit 
lo ((uc estriba su interés. L os ultra­
sonidos inieden permitir el desciiiiri- 
mieiito de I-a pre.scncia de un subma­
rino auiujue éste, inmóvil y  sumergi­
do, perm anezca silencioso.

lÉstudirmos rápidamente l o s  dos 
•procedimientos d e detección indica- 
dcs, antes de exam inar si son posi­
bles otros procedimientos.

V eam os primero ia detección sono­
ra. Se  sabe (jue los sonidos se propa- 
gr.n con m ucha más facilidad en el 
agua que en ei aire, a causa de la in- 
eoniprcsibilidad de los líquidos; la ve­
locidad del sonido se hace mucho más 
grande y  la percepción de un nudo 
r.imquc sea m u y  pequeño, como ei 
ruido de una liélice, se percibe cla­
ramente a cierta distancia, sin recu­
rrir a ningún aparato. Después de una 
inmersión profunda y  antes de subir 
a la superficie, cl comandante de un 
; ubm arino puede asegurarse de que 
no hay  en los alrededores ningún 
barco peligroso con sólo aplicar c! 
oído sobre el casco de su buque: lo-' 
ruidos de hélices se perciben fácilmen­
te en el silencio del abismo a varios 
cientos de metros. P or  el contrario, 
aunque con m enos seguridad, se pO' 
dría, aplicando el oído al casco 
un buque de superficie, percibir e) 
ruido de la hélice de un submarino 
sum ergido en las cercanías. Se com­
prende que este procedimiento es in­
suficiente en lo que se refiere a ave­
riguar la distancia y  la dirección de! 
buque cu yo  ruido se oye.

P e r o  en m uchos casos los aparatos 
inventados por el hombre dan una 
.superacuidad ‘ a  sus sentidos, como 
los micrófonos, cu ya  placa vibrante 
esté en contacto con el agua, pueden 
convertir en vibraciones eléctricas la' 
vibraciones acústicas que regi.siren
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, IOS amplificadores pueden amplifi- 
a las corrientes antes de transfor- 
'urlas en sonidos por medio de auri- 
. ' jIucs telefónicos. L a  primera parte 
1,1 problema, conocim iento de la pre- 
sicia de un submarino en marcha,
(uéda resuelta, pero falta la segunda 
íc is mucho m ás delicada: conocer 
4 dirección del sonido.
Se ha podido obtener en principio 
.ilizando dos m icrófonos suíiciente- 

:iente scjiarados y  que constituyen 
nía base. Cada uno de los dos micró- 
ifiios está en com unicación con cachi 
uno de los oídos del que escucha y  la 
itrcciación de la dirección dcl sonido 
íiiitido, basada sobre un fenóm eno pu- 
rcnieiite fisiológico, se hace posible 
■MI cierta jirecisión. Imagínese, por 
'jemplo, cjue los dos m icrófonos es- 
''in-tn las extremidades de una base 
'ine gira en su plano h o rizo n ta l-y  se 
•precia la dirección del sonido, ’hen 
lijando la posición en la que* los dos 
"idos perciben igualmente el sonido 
'un este caso el ruido viene en linea 
'ucta perpendicular a la base -en que 
'■hallan los m icrófonos), o bien, cle- 

iirmiiiando la posición en ciue cada 
wdo deja de percibir el sonido (el 
i^do vendrá de la bisectriz del ángii- 

que formen las dos posiciones ex- 
i'nnas-de los m icrófonos).

h.ste procedimiento puede aplicarse 
tora vigilar la presencia de los • sub- 
aiarinos desde los buques de super- 
htie. Fara e llo  se colocarán dos mi- 
‘kionos; uno a babor y  otro a estri- 

que estén unidos en los auricu- 
'"'■es que,.tenga el operador. A l  oírse 
 ̂ ruido de las hélices, se maniobra 

d buque de m anera que se reciba una 
i’utlición de igual intensidad en los 
'los oídos. KI submarino está enton- 

en línea recta ante el buque. T a m - 
''iou se puede hacer m aniobrar c! 
'-uque en un sentido, y  lu ego  en otro, 
hasta .conseguir por am bos lados la 
'•'tinción clel sonido, y  se anotan los 
'̂ os puntos asi logrados y  la biscc- 
triz del ángulo  que resulte es e x a c ­
tamente la jiosición del submarino.

•Ks mucho m ás práctico m ontar es- 
t'fs micrófonos no sobre el casco de 
'‘"que, sino en las extrem idades de 

tubo horizontal sum ergido, que se 
l'Uede liacer girar  por medio de un 
'"•ante. Ksta operación permite (¡ne 

maniobre sin tener que variar la 
'••fección del buque.

•Dparato de un s o l o  micrófono, 
•'i'-le aparto fué inventado durante la 
Aturra por el teniente de navio W a l-  

y consiste en lo siguiente: se co- 
‘"''a Rol)re una superficie esférica, uni- 

aL casco, gran cantidad de m ic ró ­
fonos que estén uaidos a un solo

receptor. L o s  diversos m icrófonos se 
impresionan coii' una intensidad dife­
rente y  resulta de ello que cada direc­
ción del sonido' corresponde a una 
posición bien determ inada del opera­
dor, sobre una cierta curva, por el 
m áxim um  del sonido.

V am os ahora a recordar brevem en­
te los principios y a  conocidos de la 
detección ultrasonora orientando a es­
tas nociones hacia cl asunto que nos 
ocupa: la del descubrim iento de los 
submarinos sumergidos.

L 1 cuadro (¡ue añadim os a esta in ­
formación, m uestra el lugar de los 
ultrasonidos en relación con la gam a 
de las ondas sonoras.

recepción del eco, se puede obtener 
exactam ente la distancia, midiendo los^ 
tiempos; la dirección y  la distancia 
dan la ptísición exacta  del obstáculo 
que reflejan y  que suponem os aqui 
sea el casco de un submarino.
. L o s  ultrasonidos representan, pues, 

un p rogreso considerable con relación 
a la detección sonora, que no daba 
más que una dirección imprecisa y 
(|iie no indicaba nada sobre la distan­
cia.

R ecordem os que para producir ul- 
Irasomdcis (frecuencias de 50.000 y 
m ás)' así com o para descubrirlos se 
recurre a las propiedades del cuarzo. 
Un condensador cu ya  dieléctrica es-
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L as ondas sonoras se am ortiguan 
y  se apartan de la recta rápidamente 
i-ii el agua; com o fesla difracción es 
proporcional a  la longitud de onda de 
los ultrasonidos; por otra parte, ci 
am ortiguam iento es cien veces m e ­
nos rápido en el agua que en el aire 
y  todo esto explica por qué se puede, 
por medio de los ultrasonuios, ob te­
ner un eco a través de una capa dt 
agua profunda, i 'ero  la propiedad ca- 
pDal de los ultrasonidos es poderlos 
concentrar en un cono m uy cerrado, 
siendo el án gu lo  de este cono pro­
porcionado a la longitud de onda. Asi, 
si im emisor de iguales dimensiones 
emite bajo el agua un " l a ” normal o 
un ultrasonido de frecuencia 50.000, 
ios ángulos de los conos de propa­
gación de las ondas están, entre si. 
en la relación

435
0 .0 3

14.500

ICs decir, que las ondas ultrasonoras 
se propagan en un cono 14.500 veces 
m ás pequeño que las ondas sonoras 
del “ la "  normal. Resulta  de ello que 
si se percibe el eco, el obstáculo se 
encuentra en la dircción del eje de 
tm isión de la nota ultrasonora; ade­
más, dividiendo por dos el producto 
de la velocidad del sonido en el agua 
por el tiempo transcurrido entre la 
emisión de la onda ultrasonora y  la

le  constituida por un m osaico de cris­
tales de cuarzo convenientem ente co r­
tados, tiene la curiosa propiedad de 
transform ar las vibraciones eléctricas 
en vibraciones mecánicas, y  a la inver­
sa.

H em os exam inado los dos p ro­
cedimientos actualm ente en uso y  que 
se tratan de perfeccionar por todas 
las m arinas para descubrir la presen­
cia de los submarinos. ¿ E s  posible 
concebir, partiendo de los conocim ien­
tos adquiridos, nuevos m étodos capa­
ces de dar m ejores resultados.'

C om o y a  hemos dicho, todo pro­
cedimiento de descubrim iento debe re­
posar, bien en la emisión de ondas 
propias por el .submarino «lue se tra­
ta de- descubrir, (ondas sonoras, in- 
fra o  ultralum inosas, m agnéticas, 
eléctricas, hertzianas) o en la re­
flexión de ondas emitidas desde fuera 
del submarino e independientem en­
te de él. Y  hasta ahora, las ondas so­
noras y  ultrasonoras son las únicas 
que han dado resultado. ¿ Pueden uti­
lizarse con el mism o objeto otras on­
das de distinto carácter?

Se sabe que la dirección de las 
ondas hertzianas puede desculirirse 
por m edio de aparatos especiales que 
se llam an radiogonióm etros. E s per­
fectam ente posible si se dispone de 
una red radiogoniom étrica convenien­
te determ inar con cierta aproxima-
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ción la posición de un navio cj.pe emi­
ta señales de T .  S. H.

Un submarino moderno va  p rovis­
to de aparatos de T .  S. H. relativa­
mente potentes, capaces de transm i­
tir señales por medio de una antena 
colgada en dos m ástiles que se pue­
den retirar de la superficie o por m e­
dio de hilos tendidos sobre el easco 
y  que se utilizan cuando el su b m a­
rino va medio Muiiergido. l ’cro hasia  
la hora actual los submarinos son in­
capaces de emitir señales de T . S. Ji. 
cuando están com pletam ente sum er­
gidos. Si ha sido posible conseguir 
aparatos (jue reciiian, en inmersión, 
¡íiS señales de estaciones potentes que 
emiten ondas de gran longitud, ha 
sido casi imposible hasta ahora ima­
gin ar un aparato que perm ita una 
emisión radiotelegráfica sum ergido a 
una distancia apreciable. Una señal 
emitida en inmersión sólo se propa­
g a  a corta distancia en agua salada, 
que es un medio conductor, y  no ño- 
laria  sobre la superficie para a lcan­
zar las estaciones terrestres. L a  em i­
sión sería posible si se admitiese la 
existencia de una antena pasajera, 
constituida, por ejemplo, por un ch o­
rro de agua lanzado por el subm ari­
no (le! m ism o m odo que lo lanzan las 
ballenas.

Sea com o sea, una emisión racliotc- 
legrálica será siempre facultátiva y 
pasajera y  está claro que un procedi­
miento de detección definitivo no se 
puede fundar sobre un fenóm eno 
esencialmente pasajero. L a  T .  S. 1-J, 
parece por lo tanto descartada como 
agente  capaz de llevar con seguridad 
a la destrucción de los submarinos.

Viene inmediatamente a la im agi­
nación la idea de utilizar los num e­
rosos campos eléctricos creados en el 
interior del submarino por los m oto­
res y  canalizaciones eléctricas, para 
impresionar un detector sensible, l ’ e ­
ro estos fenóm enos no son capaces 
de ninguna acción exterior al sub­
m arino a causa del casco dcl buciu.- 
que constituye lo que se llaina una 
" c a ja  de h 'araday". Se sabe que este 
ilustre físico desciitirió que los fenó­
m enos eléctricos no atraviesan la.s 
paredes metálicas lienncticam ente ce- 
irada.s. de donde resulta que todo lo 
que pasa en cl interior de im .subma­
rino no e.s perceptible desde fuera.

Q uedarán todavía los fenóm enos 
inagnéticos; es seguro que un subm a­
rino arrastra tras sí un campo m a g ­
nético notable y  que su potente m a­
sa de hierro podría, por su- mismo 
movimiento, dar m otivo a corrientes 
apreeialiles; pero estos fenóm enos só ­
lo se producen cn la inmediata vecin­

dad de. las masas m etálicas y  son m uv 
reducidos por cl hecho de que el agua 
(le m ar es un medio conductor. Se 
irnta, pues, de una posibilidad m uy 
pequeña.

K n cuanto a la televisión, se puede 
decir sin miedo a engañarse que su 
realización no es un peligro para el 
submarino sum ergido.

Y  ahora, vayam os al título de este

L
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P a ra  la detección horizontal de los 
ultrasonidos.— ü)l c o n d e n s ^ o r  de cuar­
zo  Q  puede subir o  bajar a voluntad 
en un tubo bajo el casco del buque. 
E s  orientable a cualquier l a d o  del 
horizonte. E l  puesto de lám paras I- 
produce oscilaciones en un circuito 
puesto de acuerdo con el condensador 
C  con la frecuencia de las ondas ul- 
trasonoras que emita. E s te  circuito in­
fluye sobre un segundo circuito en re­
sonancia que se regu la  por el co n ­
densador C  y  que trasm ite las v i ­
braciones al condensador Q  que trans­
form a las ondas ultrasonoras en e léc­
tricas que pasan al amplificador A

estudio: ¿suprimirá el submarino los 
progresos de la detección submarina.'

Supongam os a priori (jue se ha lo­
grad o  la detección exacta. Un buque 
rápido, cargado con granadas, al c o ­
nocer con gran aproxim ación la po- 
siciíén del submarino sumergido, deja 
caer a  su alrededor y  tal vez  sobre él 
explosivos que e.stén regul.ados para 
estallar a diferentes alturas. .¿ E stá  
perdido por ello el submarino?

R ara  tratar de resolver esta c u e s ­
tión es necesario definir lo que se en­
tiende por detección exacta. N o  olvi-

demo.s que eí submarino puede mo­
verse en dos planos: horizontal y 
vertical. P a ra  que sea situado de una 
iiiaiiera exacta, hay  que conocer no 
sólo su posición de camino sino la 
profundidad a que se encuentra, üi 
am bas cosas pudieran determinarse 
podría decirse que cl submarino "ha­
bía existido", pues el submarino está 
absolutam ente desprovisto de medios 
rtefcnsivos contra un bu(iue de super­
ficie colocado sobre él, ya  (pie su.s 
torpedos só lo  tienen trayectoria ho­
rizontal. Sem ejantes medios oteiisi- 
vos apareccriaii seguram ente si se 
perfeccionara la detección pues es ló­
g ico  suponer que si el navio de su­
perficie puede colocarse exactamente 
sobre el submarino, éste, por su par­
te, puede determ inar exactamente la 
situación clel buque. Si éste quiere 
lanzar sus granadas con precisión 
tendrá que m arch ar a  poca velocidad, 
el submarino podrá, a su vez, lanzar 
granadas que floten y  que exploten 
(11 las proxim idades del casco del bu- 
([ue enemigo.

Pero existe un adversario contra cl 
cual el subm arino es impotente; ei 
enemigo aéreo. N o  se imagina que un 
-ubniarmo pueda lanzar bombas que 
.se transform en cn schrapnells. LI 
submarino estará, pucs^ ^lesarmado 
contra el avión, del que será fatal­
mente v ictim a si se logra descubrir 
el procedimiento que perm ita la de­
tección submarina exacta. E s  seguro 
([ue esta detección exacta  seria la 
muerte del subm arino; pero ¿se lo­
grará? A d em ás, no olvidem os que 
lodo ataque trae consigo su  parada. 
Q u e e! cañón ha heclio nacer la co­
raza, y  el torpedo, las redes y  los do- 
i)les y  triples cascos.

E l submarino v a  indudablemente a 
trabajar. Su  casco se fortificará. Po- ' 
drá descender a profundidades m ayo­
res y  esto le perm itirá cambiar de 
sitio en el tiempo que tarde en caer • 
la granada, para ponerse fuera de 
tiro. A d em á s  se invertirán parada» ; 
contra la detección. L o s  m otores y 
las hélices, cada vez  m ás silencioso.*, 
harán que la detección sonora pierda • 
toda su eficacia. L a s  form as cada 
vez más afiladas de lo.s cascos trata­
rán de evitar las reflexiones ultraso­
noras que al m ism o tiempo otros rui- . 
dos tratarán de turbar. E stos ruidos 
parecen efectivam ente uno de los m e­
dios más eficaces para engañar al que 
trate de averiguar la direción del buque ] 
emisor. L a  lucha se entablará entre el . 
submarino y  la detección com o se 
entabló entre el cañón y  la coraza, 
entre él torpedo y  los triples cascos.
Y  estas luchas no terminan nunca.
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LOS N U E V O S  V U E L O S  I N T E R N A C I O N A L E S
El dia I del actual se recibió en la 

Subsecretaría de aeronáutica un 
Kraiiia de los aviadores Challe  y  W ei- 
ser comunicando que habían aterriza­
do en Bender Abbas. Kl telegram a te­
nia fecha 1 de septiembre.

Salidos de L e  B ourget a la.s 6.22 <U- 
la mañana del 31 de ago?to pasado, 1o> 
aviadores .se adjudicaban cl “ record 
de la distancia en linea recta, con 5.200 
kilómetros, próxim am ente, " r  e c o rd 
'iuc desde cl 14 de julio tenían los 
rapitanes Girier y  Dordilly , con 4.7 ¡5 
kilómetros, de Paris a O m sk.

El teniente Challe es un notable i>i- 
loto, cuyas cualidades son conocidas 
desde hace tiempo. Ks hijo del gene­
ral Challe, muerto en 1917, en el 
campo de batalla.

Entre la.s numerosas hazañas reali­
zadas por el teniente Challe, figura 
h copa Michelíii de 1924 y  el vuelo 
Pari.s-Teheran. T am bién  en unión del 
capitán VVeiser, hace varios días, in­
tentó realizar cl vuelo que llevó a 
feliz t é r m i n o  pocos días después, 
t-uando volaba sobre el m ar Negro. 
”'ia tormenta les obligó a buscar un 
Mso hacia .el mar de M árm ara; pero 
l̂ s malas condiciones atm osféricas le* 
forzaron a retroceder y  aterrizar en 
f'ucarest. Desde esta capital re gre sa ­
ron a París en vuelo sin escala.

El capitán W eiser, cuñado del te- 
>'iete Challe, ha tomado parte en v a ­
nas copas Michelín y  en numerosos 
'■uelos.

El aparato empleado por estos a v ia ­
res es un scxquiplano B reg u et  19- 

ligeram ente modificado.
El avión llevaba 2,985 litros de ga- 

'olina repartidos en cuatro depósitos 
l’cincipales y  uno de socorro. L o s  dc- 
l'ó.sitos centrales con 1.350 y  795 li­
tros iban colocados en el lu gar  de lo,? 
rfepósitos ordinarios y  en el de los pi­
lotos. O tros  dos depósitos con 420 li­
tros cada uno. iban a cada lado del 
'■‘barato.

f-os puestos de los pilotos estaban 
metro detrás de lo  corriente. Esto 

bcriuitia un m ejor centrado del apara- 
>■ una m ayor visibilidad al piloto.

(lo

l o

A d c•-■rnas. por hallarse lejos del centro 
gravedad, cl pilotaje resulta m ás 

-‘‘encillo.

Esto ha perm itido un ligero  alarga- 
t^tonto de las alas superiores y  la des­
aparición de la abertura sobre la cabi­

na <lc los pilotos y, de esta manera, 
lu superficie total pasa de 50 m etro 
cuadrados a 52'75, lo que ]iroporciona 
al aparato facilidades i>ara d  niomen- 
lo  de desjicgar.

Kl avión en orden de m archa pesa al 
(le.?i)egar 4.150 kilos. 1-leva un motor 
de 500 H.L’., con reductor, sin sur- 
Cfunpresión ni aum ento de régimen. 
I'or cl contrario, el avión va provisto 
de una hélice que fuerza al m otor a

E l  capitán aviador R ene Fonk, de! 

E jérc ito  francés, que intenta hacer en 

un solo v u e l o  la travesía N ueva 

Y o r k - P a r ís

2.000 revoluciones, es decir, a un ré­
gimen inferior al de hom ologación 
de este tipo de m otor.

H e aquí la listq de las m arcas suce­
sivas y  los nom bres de sus poseedo­
res:

Lem aitre  - A rra ch art  ( 3 - 4  febrero
1925). P a r ís -V il la  Cisneros (3-166,300 
kilóm etros).

H erm anos A rra ch a rt  (26-27 junio
1926). P a r í s - B a s o r a  (4.375 k ilóm e­
tros).

G irier-D ordilly  (14-15 julio 1926). 
P arís-O nisk  (4.715 k ilóm etros).

Challe-W'eiser Í31 agosto, i  sep­
tiembre I92()). P arís-B en d er  A bbas 
(5.200 kilóm etros).

T o d a v ía  no se tienen los datos ofi­
ciales de este vuelo, pero desde luego 
se puede decir que Challe  y  W eiser

han logrado una m arca difícil de s u ­
perar,

.rrac Kart se prepara
L a  hazaña de estos aviadore.? no lia 

desanimado a los que desean poseer 
el “ record’ del vuelo de distancia en 
línea recta. Kl cajiitán A rrach art  creía 
'¡ue Challe y  Weiser irían más lejos, 
¡lero al enterarse de que habían a te­
rrizado en Bender A b bas, se ha p ues­
to a preparar su p ró x im o vuelo, con 
cl propósito de recuperar cl " record " 
que ya dos veces ha estado en ,?u p o ­
der.

6 .0 00  k iló m etro s  en 
cu aren ta  y  dos Koras

Kl 24 de a gosto  a las 5,30 de la nia- 
ft a u a, el aviador francés Pelletier 
D’ O isy . acom pañado por el aviador 
Goniii, salió de P a rís  con dirección 
Eureste. A l  día siguiente a  tas 1 1 , in 
de la noche, l legaba a! aeródrom o de 
L e  Bourget, después de haber reco­
rrido 6.000 kilóm etros.

D u rante  estas cuarenta y  dos horas, 
habían pasado, haciendo escala, por 
Rom a. Tt'inez, Casablanca  y  Burdeos, 
cinco etapas de 1.150, i.ioo, 1.750. 
‘ ■475 y  525 kilóm etros, es decir, que 
habían dado la vu elta  al M editerráneo 
oriental.

D esde el fam oso circuito del capi­
tán Arrachart, que el año pasado dió 
la vuelta a E uropa en tres' días, no 
se había realizado ningún otro vueh» 
que diera idea de la velocidad aero­
náutica. Y  es curioso h acer notar, que 
Pelletier D ’ O is y  ha h ech o  este vuelo 
en el mism o aparato que empleó A r r a ­
chart para su vu elo  P arís-B ucarest-  
B agd ad -T eh eran -A ten as-P arís .

E sta  hazaña del sim pático aviai'lor 
ha sido m u y  celebrada, pues hav que 
tener en cuenta que los aviadores han 
llevado una velocidad de T43 kilóm e­
tros por hora durante 6.000 kilóm etros 
y  que e n .las  41 h. 50 m. que han es­
tado ausentes de París, 35 h. 40 m.. 
han estado volando. P u ed e  im aginar­
se lo qué esto representa: ha sido 
precisa toda la solidez del gran piloto 
y  la tranquilidad de su compañero. A  
las 5,40 de la m añana. P a rís  a  la es­
palda, a la s  ocho, franqueando el Mont- 
blanc, a mediodía en R om a. Ciento
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G ráfico de los  lu gares  que hubieran' pedido alcanzar en sus vuelos los 

poseedores del “ record”  de cVstancia en línea recta

e¡m n  iniuulo> de (lescansu y  do.-iiué- 
Mesilla, Silieia y  el mar, y en Tune/, 

a las ocho m enos cuarto de la noche. 
Ciento treinta y  cinco minutos de de 
tención y, durante la noche, atravesar 
la parte norte de-Africa, para llegar, a 
la.s-ochü y m edia ele la m añana a Casa- 
iilancu. L'na hora más tarde, salida ck 
( asablanca y  llegad a a Burdeos a las 
; iete y  in e d ia 'd e  lá tarde.'después de 
liaber alravcsacló España dé Sur a 
.\ortc. M e d ia 'l io -a  de descanso y  de 
nuevo el vuelo liasta las i i  menos 
cuarto, hora en ipie el aparato se de 
tenia en L e  B ourget.

£ 1  vuelo a tra«í 
ves del A tlá n t ic o

Pesucltri- las clificidi, surgidas 
a última hora cu los lircparativos de 
esto vuelo y  ya terminados estos pre- 
paraiix'os, cd a v a d o r  francés M. Fonck 
ha dicho (jiic, 'r. última semana de! 
!>res'’ nic iiiCs srdilrá de Mueva Vori , 
con e! propá.sito de volar hasta F ra n ­
cia, sin escala durante cl recorrido, 
com o está anunctodo.

L a s  pruebas dcl aparato se han rea­
lizado con toda felicidad y  el Irim dor 
ha realizr.do ya, entre otros vuelos,

lino de L u iig  is la iu l a Mueva York, 
donde espera el m om ento propicie 
para intentar la hazaña -de atravesar cl 
Atlántico, uuiciido en línea recta l ’a- 
rís y  N ueva  Y'ork. Si esto se consigue, 
l 'o n ck  logrará el " r e c o rd "  de distan­
cia sin escala y  al mism o tiempo ha­
brá alinnadi.) la ])osi!)iiídad de estahlc- 
eer un camino comercial más corto 
entre los continentes europeo y  ame­
ricano.

La cni]ircsa del aviador francés pre­
senta .grandes y  g r a v o  riesgos. Sin 
emhar.go, confia vencerlos todos y â i 
se le desea fervientemente d;sdc to­
do.? los lugares del mundo.

P o r  q u é  se  a p a g a  c l fuego 
co n  a g u a

E l fuego  es el resultado de la eoiiilii 
"íicióii de los cuerpos combii«til)h'' 
• on el ox igeno <|ue se encuentra en 

attnósfcra en estado normal, niez- 
e 'ado con ázoe, l ’ara hacer arder in'- 
trozo de madera, por ejemplo, hay (|H‘' 
: rodiicir en primer lugar una teiiipe- 
nitura tal que su combinación con el 
oxígeno pueda producirse, tempera­
tura f|ue, una vez  iniciada, aumenta 
por sí m ism a a causa de la gran can- 
tulad de calor rpic se desprende. Lar" 
detener la com bustión es necesario. •' 
suprimir el contacto con cl oxigeno, 
io (pie se hace con los fuegos en chi­
menea obturando el orificio superior, 
uara anular el tiro, o enfriando -snh' 
. ientcmente cl hogar para cpie su tem­
peratura baje por debajo de la que ‘'e 
iieceaita para la combustión. Para es­
te se emplea el agua. N o  es solamen­
te cl contacto con este elemento h’ 
<|uc apaga cl fuego, sino también la 
gran cantidad de calor que el agm> 
tom a al fuego para transformarse c" 
vapor, lo cual enfría bastante las ma­
terias com bustibles ¡lara que no s" 
eombinen con el oxí.geno.
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A vosotras, sí, a vosotras (luc eu d  
barullo de la ju ven tu d  habéis senti­
do nacer en vuestros corazones esas 
chispas momentáneas ante la presen­
cia (le acjuelio que ha fascimido vu es­
tras miradas. A  vosotras, repito, v ie ­
jas amigas, que pop discreción no 
quiero estampar vuestro  nombre, que 
me habéis inspirado las p áginas más 
sublimes, por nacerm e éstas del co- 
lazón, y  porque quizá entre vosotras 
os haya sucedido a lgo  igual o  pareci­
do a lo que v o y  a continuación a r e ­
latar.

El sol luce esplendoroso com o un 
dios áureo, en la plenitud del m edio­
día, entre el dilatado azul del cielo. 
La paz del pueblo, sólo turbada por el 
.vunquc, la sierra y  la hojalata, reposa 
entre las calles del pueblo valenciano, 
lodo blanco, en m edio de una esplén­
dida campiña verd e  por las v iñas y  
olivares, com o una palom a entre las 
ramas del nido. En el centro  del pue-

M  a n c h a s  d e  t i n t a

Honor militar..
blo, com o un titán que tiene a sus 
pies a  sus vasallos, se y ergue  la torre- 
campanario, que parece besar con su 
fren te  de piedra el turquí chispeaiitt 
(le los cielos. K s a mediados de m a ­
y o  y  las alocadas y  voluptuosas g o ­
londrinas clavan en el éter  sus sae­
tas de azabache, arom atizado por la* 
oloriferas plantas de los huertos y  la* 
flores de los tiestos de balcones y 
ventanas. U n a  calle  estrecha y  lar­
ga, de casas uniform es, con aleros que 
dejan caer sus largas y  punteagudas 
sombras. U n a  pequeña erm ita se des­
taca en la uniform iaad de la calle, con 
la pequeña espadaña, que g u a n .a  una 
pequeña cainpanita. T o d o  en la calle 
es quietud y  claridad solar, entre chi­
rridos m onorrítm icos de las negras 
golondrinas.

Kn una de las casas de la  calle se 
destaca con un balcón cubierto con 
una verde persiana, con los hierros 
em bellecidos de florecidas enredade- 
la s  y  de m acetas con plantas a ro m á ­
ticas. K1 balcón parece m ás un nido- 
<iue otra  cosa. E n  él se ve una mocita 
(le ('jos negros y  llenos de fuego, que 
reposa en una silla de m im bres, ha­
ciendo ganchillo. E s  una m u jer  flore­
cida en plena juventud, con todos los 
encantos y  atractivos de su sexo. P a ­
rece ensoñar a  la som bra que la  en ­
vuelve, oyendo el piar de los pájaros 
que revolotean a su alrededor. D e 
cuando en cuando, rom pe el silencio,, 
entonando una de esas canciones que 
tienen todos los g orjeo s  y  acentos- 
de la tierra. E s  su v o z  fina y  m elodio­
sa, que arm oniza el ambiente cálido 
de la m añana primaveral. Cuando con­
cluye de cantar, un suspiro suena de 
su pecho, m oviendo las armoniosas- 
curvas de sus senos tentadores. S us 
miradas se fijan distintas vece*; a  lo  
largo  de la calle, com o buscando algo 
ílue ansia su corazón juvenil. U n a

Dib. Sam a.— M adrid

Un Regular.— A u nqu e nos h ic iéram os cristianos nunca podríam os subir a vu estro  Cielo.
El de la L e g ió n .— ¿ P o r  qué? '
Un R e g u la r .- - P u e s  porque al Cielo van los  buenos, pero no los  R e g u la re s .

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LLTRAS

larga nostalgia  resalta  en cl fondo de 
sus miradas, co m o ansiosas de co n ­
tem plar a  a lgo  que guarda la rg o  tiem­
po en el fondo de su alma, E s  una 
(le esas jóvenes que aguardan en su 
soledad la venida de un príncipe en­
cantado, que a través de los días va 
ciisñiinuyendo en categoría. Su m ira­
da va  a lo largo  de la calle, cuantas 
veces com o oye  el menor ruido de pi- 
-•adas. Unas veces son las vie jas que 
l.ajo el velo  de luto llevan escondido 
el m ugriento y  grotesco rosario; otras 
el cura que se destaca en su negrura. 
P e r o  en todo esto oye  el paso rítmico 
} pausado de alguien que ella  desco­
noce. Y  pronto vu elve  la mirada para 
ver  quién es, quedando sorprendida al 
\ er la arrogancia  de un hom bre alto 
y  fornido, que, con marcialidad, viste 
iiniformc militar. Su  mirada queda 
turbada al verle  dirigirse hacia su bal­
cón. L e  v e  acercarse sintiendo la em o­
ción de lo  que el corazón turba. El 
militar, al llegar frente al balcón, le­
vanta  inconsciente la mirada, quizá 
llam ándole la atención e! balcón Hore- 
e;do, cruzándose con la  de la joven, 
<iue la inclina al suelo ruborosa. El 
•militar para su paso rítm ico y  m a r­
cial al ver  aquella rilujer encantadora, 
.■•oltando sus labios una frase que a g ra ­
da siempre el oido sensible de la m u ­
jer. L e  v e  poco después desaparecer 
por el extrem o de la calle, prestando 
atención hasta el últim o rum or de las 
¡usadas rítm icas y  marciales del mili- 
lar desconocido.

P ro n to  conoce ella que aquel hom ­
bre, aparecido por casualidad y  por 
p iim cra vez  ante sus' ojos, no puede 
o(er un hom bre indiferente, puesto que 
.'U m irada al cruzarse con la suya, le 
j-¡a encendido un fuego  desconocido 
hasta entonces, con la chispa de la 
unión de ambas. Perturbada, se levan ­
ta, coge  distraída una rosa de un ties­
to y  suspira con emoción, pareciendo 
decir: " ¡ C u á n t o  me gusta! N o le des­

preciaría si me diese la m enor prueba- 
de a m o r ”.

i i

Han transcurrido unos meses desde 
aquella  m añana de primavera. K n la 
m .sm a calle  de igual pueblo se des­
arrolla  nuestra acción. T o d a  ella abra- 
.?a (le calor en la hora de mediodía. 
L a s  mismas golondrinas, los mismos 
acentos de quietud. E l sol luce com o 
una patena dorada en el altar iiifini- 
tu de los cielos. T o d o  parece inniuta-
l.'le en la fisonomía de aquel am bien­
te pueblerino. E n  medio de aquella 
cálida hora, buscando la parte de la 
som bra que producen las paredes, pa- 
.sean una pareja  de jóvenes. E l la  es 
la m ujer de ojos  negros y  llenos de 
fuego, y  é! el joven militar de pasos 
rítmicos y  marciales. A m b o s  dialo­
gan am ables y  risueños; pero en la 
expresión de él .se le nota un acen­
to que, queriendo fingir, no puede 
ocultar com o serían sus deseos. E lla  
le m ira embelesada, pero sufriendo, con 
todo el corazón consternado, porque 
los juram entos y  las prom esas del 
militar no son tan veraces com o él 
afirma. E s  esa pena de duda que flo­
ta siempre en la im aginación de toda 
mujer honrada, cuando ama. Quiere 
creerle porque le ama, pero siente en 
el fondo una especie de duda para que 
la unión de sus corazones pueda ser 
perfecta. P asean  de arriba a abajo de 
la calle, parándose de cuando en cuan­
do, cuando la conversación se hace 
m ás am ena e interesante. Se miran 
y  en sus miradas estaba dicho todo 
lo que callan. E l la  le  m iraba con z o ­
zobra y  cariño y  él con amor y  co m ­
pasión, L a  joven parecía com prender­
lo ;  por eso le pregun tó  emocionada:

- -¿Me quieres?
— ¡Si, le  quiero 1— le respondió el 

militar.
V apenas estas palabras se expresa­

ron, dándose la mano, se separaron, 
él con la frente inclinada, dando seña­
les' de los efectos de su corazón, y  eli.i 
altiva, viéndole desaparecer con lo.- 
¡>asos rítm icos y  marciales, pero cou 
el corazón  henchido de zozobra.

. 111

L a  tarde m uere lentamente, bajo 
los brazos m acilentos del ocaso. r.s 
una tarde fría y  otoñal de monótona 
melancolía. En una habitación pe(jue- 
ña y  sencilla, amueblada con una* 
sillas de rejillas, un par de mecedo­
ras, una có m od a con retratos e imá­
genes, un diminuto velador, se halla 
sentada la joven de ojos negros y  lle­
nos de fuego, con actitud de abati­
miento. L a  luz crepuscular penetra por 
los cristales del balcón, a través de 
los encajes del cortinaje, apagándose 
lentamente, dejando la habitación su­
mida en tinieblas. Suenan ¡as solem­
nes y  litúrgicas campanas de la ora­
ción, cual si fueran lágrim as de cera 
(¡ue caen sobre el pueblo. L a  joven 
oye las cam panas con emoción, cuai 
si fueran a herir la sensibilidad de 
su espíritu. Se levanta y  enciende uu 
diminuto quinqué que h ay  sobre la 
com ida y  se sienta en una de las me­
cedoras. Con emoción saca del pecho 
una carta y  la lee a  la escasa luz del 
quinqué. A  medida que avanza en la 
lectura, su em oción se e. "ita al leer' 
"S ie n to  revelarte  una verdad que se 
que te causará daño. T e  he amado. 
*i; pero antes he am ado a una mujer 
que le he roñado la honra y  mi honor 
de militar m e obliga  a  cumplir con d 
deber de su d efensa.”  A l  llegar a  este 
punto la carta crispó sus manos )' 
cayó  entre los pliegues de su 
y  sus ojos  soltaron un raudal de i<v 
grim as, que m ojaron la carta que le 
causaba tanto dolor.

J. B O R T  V E L A
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L O S  B A R C O S  E N  M IN IA T U R A
i'Uiiüüiümii'iIIEriüjLiiiiiiiiiiimrTrrprF:''^

A lo largo de las costas cantábricas 
y mediterráneas se alzan en España 
innumerables ermitas, santuarios de 
Vírgenes y  Santos patronos de los na­
vegantes y  gente  de mar. Unas se 
yerguen sobre los acantilados, domi­
nando, como faros de esperanza, ias 
llanuras marinas; otras se esconden 
ca valles silenciosos y  apartados, a cu ­
ya paz augusta llegan los ruegos an­
gustiosos del creyente.

k través de la suave penum bra del 
('aiituario, se destaca sobre la mancha 
•llanca de ias paredes el altar barro­
co de v ie jo  dorado y  se dibujan los 
pendones y  estandartes policrom os de 
las cofradías. D e  los muros cuelgan 
infinitos exvo to s; cuadros de ingenui­
dad imi'resionante, jiero de técnica

bárbara, facsím iles en cera de pies, 
brazos y  cabezas.

En casi todas estas ermitas se ven 
también, pendientes del techo, precio­
sos barcos en miniatura, de diversas 
épocas y  formas, pero de m aravillosos 
(letalles y  de bellísim as líneas. Son 
exvo to s  de navegantes, expresión a r­
tística y  concreción perenne de un 
m om ento  de peligro, de una plegaria, 
(le una promesa.

T a l barco en miniatura es fiel re- 
liroducción de un gran velero  que v í c ­
tima de tragedia m arítim a— tem p e s­
tad, ciclón equinoccio, incendio o abor­
daje— se perdió en los mares, y  cuya 
tripulación se sa lv ó  m ilagrosam ente. 
E l  diminuto navio fué labrado pacien­
temente. entre recuerdos y  añoranzas.

19 IO

D ibujo cuadriculado de la em b arcació n  V ik in g  y  de las p iezas que fo r ­
m an su  casco

E m b a rca ció n  V ik in g  de los antiguos 
m arinos escandinavos

p or un superviviente en la  holgura 
pacífica del h ogar  y  llevado en d e ­
v o ta  peregrinación a la erm ita solita­
ria.

L o s  pequeños bajeles constituyen, 
pues, verdaderas reliquias navales.

Suspendidos com o están de la nave 
del templo, se pueden apreciar sus fo r­
m as y  detalles desde diferentes pun­
tos de vista, y  adm irar las líneas de 
am ura y  de agua, los tonos de la 
pintura antigua de los cascos, la arbo­
ladura airosa, el velam en y  las bande­
ras  que ondean en los  palos.

L a s  ermitas que se a lzan a lo largo 
de las costas cantábricas y  m editerrá­
neas pueden ser consideradas com o 
verdaderos m useos de náutica donde 
es dado estudiar la.? producciones del 
arte naval a través de varias  épocas, y  
la técnica de la  construcción de los 
buques de ve la  que han surcado los 
m ares ibéricos.

M odelos de galeones del siglo X V I  
existen en las ermitas de Santa C ris­
tina, L lo re t  de M ar. V ii iy e t  de Sitges 
y  en el M onasterio  de M ontserrat. B o ­
nitos bergantines del siglo X V I T I  en 
las ermitas de L a  Cisa en V ílasar  de 
M ar. de la M isericordia  en Canet y  en 
el V i la r  de Blaiies. V e le r o s  del siglo 
X I X  en la parroquia de ToSvSa y  en las 
erm itas de San Sebastián  en Palafru- 
ge ll.  y  de San T e lm o  en San Feliu 
de Guixols. H a y  tam bién pequeño- 
m odeios de buques antiguos en ci 
“ C au F e r r a t ” de S itges, en la “ P r o a "  
de L lo re t  de M ar. en el “ C o n v e r f  
y  en la “ Casa de la C r e u "  de Blanes. 
y  en el castillo de T a m a rit .  en T arra- 
gona.

A lg u n o s  de estos bajeles en minia­
tura. que se conservan tradicíonalmen- 
te en las familias o  han venid o  a parar
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a los museos, tienen diferente origen 
que los que penden rie las bóvedas de 
los tem plos con carácter  de exvoto*. 
T a l  de ellos está  labrado por el capi­
tán  de un velero, para perpetuar en su 
descendencia el recuerdo del barco cn 
(jue navegó, surcando gloriosam ente 
[os mares todos del g lo b o ; tal otro 
eetá hecho por un carpintero de ribe­
ra, en m em oria  de aquel gran  buque 
de vela  que co n stru yó  en sus astille­
ros. T ran sm itid os de generación en 
generación y  guardados con respe­
tuoso cariño co m o blasón y  e jecuto­
ria familiar, lucen en el r incón apaci­
ble de un gabinete o sobre la repisa de 
una chimenea.

L a  elegancia  de sus líneas, lo airó­
se de su arboladura y  velam en, el e x ­
traordinario m érito  de su pacientísi- 
m o trabajo y  la belleza  del conjunto, 
dan a estos barquitos un elevado valor 
artístico, independiente de su valor 
histórico. M odernam ente este va lo r  ar­
tístico es realzado por el fa v o r  de la 
moda. E n  el extranjero, com o en E s ­
paña, es de buen tono poseer un e jem ­
plar de estos buques en miniatura, y 
si es auténtico, mejor.

Suspendido del techo, descansando 
sobre una repisa o  encima de una 
librería, entre tánagras, hierros y  ce­
rám ica de época, el bajel diminuto es 
sello de di.stinción y  buen g u sto  como 
objeto  artístico de elevada categoría.

L o s  anticuarios recorren los pueblos 
de las costas catalanas y  vascongadas 
i-n busca de ejem plares auténticos p a­
ra surtir a  sus clientes. E l capricho 
suele costar caro: pero no es indispen­
sable hacer un gran desem bolso para 
poseer un herm oso modelo de barco 
de época, ni es preciso contribuir a 
que se despoje a  nuestras ermitas de 
sus exvotos, que sacados de su  natu­
ral ambiente pierden un va lo r  caracte­
rístico y  e fectivo  que só lo  a ll í  pue­
den conservar. H e m o s  dicho que, pres­
cindiendo de su va lo r  histórico, un 
m odelo  de barco  en m iniatura tiene 
un alto v a lo r  artístico, y  este  valor 
pueden tenerlo igualm ente los m ode­
los que nosotros podam os construir. 
T en d rán , además, a  fa lta  del histórico, 
el v a lo r  incom parable de ser obra 
nuestra, y  de quedar constituidos en 
recuerdos nuestros personalísimos.

E s  posible— y  no es caro— construir 
herm osos m od elos  de barcos en mi­
niatura, para quienquiera que posea 
un poco de m aña y  un m uch o de p a­
ciencia. Claro está, que para construir­
los con absoluta  independencia, y  por 
propia inventiva, sin modelo, sin guia, 
de propios recuerdos y  conocim ientos 
anteriores— com o lo  hacían aquellos 
antiguos n avegantes  que labraban .su 
e x v o to  para la  erm ita— , se requieren 
gran d es conocim ientos de técnica na­
val, y  antigua y  la rg a  familiaridad con 
los  aparejos de m aniobra de los bu­
ques de vela, con las bígotas. motones.

L a  “ Santa M a r ía ”  en dibujo cuadri­
culado para hacer fácil su ejecución

jarcias, burdas y  obenques... T u r  esta 
razón los carpinteros de ribera o cons­
tructores navales son los que constru- 
j ’en barquitos iná,s perfectos, a  escala, 
con todas sus características matemá-

£1  “ M a y - F lo w e r ” , antiguo barco  in­
g lé s  en el cual l legaron  a N orteam éri­
ca los primeros colonizadores ingleses

ticam ente reducidas a  una misma pro­
porción y  por la m ism a causa, son los 
navegantes m añosos los m ejores  apa­
rejadores de e.stos buques en minía- 
t i i r ó ,  constructores de arboladuras

D ib u jo  plano cuadriculado del modelo 

de ga león  español

perfectas, de justas medidas, en las que 
la proporción de sus piezas y  el gro­
sor de sus cuerdas y  jarcias compo­
nen un todo arm ónico, digno de figu­
rar en un m useo naval.

P ero  no es preciso ser lobo mari­
no para construir barquitos de muy 
estim able valor estético. Con maña 
y  paciencia, la afición y  un buen 
múdelo' o guía pueden suplir la falta 
de conocim ientos técnicos.

V a m o s  a dar una ligera idea e ins­
trucciones generales sobre la cons- 

■ trucción de estos barquitos por afi­
cionados y  con elem entos que se pue­
den tener a  mano, el reseñar deta­
lladam ente la construcción de un mo­
delo concreto y  determ inado de bu­
que de vela  característico, con la des­
cripción de sus piezas y  partes a es­
cala. y  el m odo de montarlo, armar­
lo, a)jarejarlo r- decorarlo.

***
Lo primero que se necesita es es­

coger un m odelo de barco para re­
producirlo al tam año que se desee; 
este m odelo puede ser o bien otro 
barco en m iniatura y a  construido, o 
un dibujo m u y  claro y  detallado a 
m odo de plano, de un barco determi­
nado.

E n ^ e f in i t iv a ;  lo  primero que hay 
que procurarse, o hacerse uno por st 
m ism o a la vista  de un modelo real 
o con la debida documentación, son 
unos dibujos o planos— de frente, de 
costado, etc.— del buque que se quie­
re reproducir, hechos sobre un pa’''"' 
cuadriculado, y  de m anera que se de­
tallen todas las piezas, “ en su rigu' 
rosa p ro p o rc ió n ” . E l fin de estos di­
bujos es el poder determ inar con exac­
titud sobre la cuadrícula el tamaño o 
medidas de cada una de las piezas, y 
de este m odo construirlas todas en 
la debida proporción. Porque hay que 
tener en cuenta que guardar la pro­
porción debida entre todas las partes 
del buque es cosa  esencial, no sola­
m ente para su v a lo r  técnico, sino tam­
bién m uchas veces hasta para su va­
lor artístico. Se ven  a  ve ce s  barqui­
tos m aravillosam ente labrados, quf 
suponen cn su artífice extraordinaria 
habilidad, pero que por la despropor­
ción entre el casco y  la arboladura, 
o entre algunas de sus partes de más 
’-isualídad. resultan antiestéticos con­
juntos.

C on los dibujos cuadriculados a la 
vista, h a y  que fijar las medidas dcl 
tasco, del timón, de los mástiles, de 
las ve las; hasta al esco ger  las cuer­
das o hilos para el cordaje h a y  que 
tener en cuenta su grosor proporcio­
nal.

Se suele com enzar por la construc­
ción del casco. S e g ú n  el tam año qu® 
hayam os escogido para nuestro  mode­
lo, el casco puede ser hecho de un 
sólo bloque de m adera vaciado, o de
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varias piezas ele m adera a m od o de 
costillas, o de cartón. S i ha de h acer­
se con un solo bloque de madera, se 
determinan las tres dimensiones m á ­
ximas del casco del barco— largura, 
anchura y  altura—  y  se corta  un tro­
zo de madera blanda, en form a de 
paralelepípedo, de las dimensiones de- 
readas. Entonces, con un cortaplu­
mas afilado se v a  rebajando y  tallan­
do con mucho cuidado, hasta  darle 
las formas curvas del modelo. L a s  
líneas de ensambladuras del costilla­
je se pueden im itar rayando los co s­
tados (leí casco con un c lavo  afilado.

Otro sistema de construir el cas­
co es el siguiente. Se corta  de m a­
dera dura una pieza plana de rouve- 
iiiente grosor, y  en el'a  se díbuÍH la 
línea que forman la quilla del modelo 
con el tajam ar y  la popa: se corta la 
tabla por esa línea, y  la pieza que re­
sulta viene a ser una especie de c o ­
lumna vertebral del barco, que corre­
rá por su plano longitudinal de sime- 
tiía de proa a  popa, dibujando sn 
linea de perfil y  form ando la quilla. 
Sobre esta pieza fundam ental se irán 
montando la popa y  las costillas  dcl 
barco; éstas se hacen de delgadas ta­
blillas afiladas p or  sus extrem idades;

insertan p or  ellas en unas ranuras 
’lue la pieza centrrd lleva en la línea 
contorno de p roa  y  de popa, y  se p e ­
can con cola unas a otras. A  veces 
d costillaje del barco se hace de ca r­
tón, con piezas cortadas aclecuadamen- 
R para que al clavarlas a la pieza 
centra! resulte el com bado caracterís­
tico del casco del-barco.

Sobre la pieza fundam ental y  el 
costillaje del casco se m onta la pieza 
'le cubierta, hecha de cartón o de ta­
bla delgada. Sobre ella se van levan ­
tando los castillos y toldillas de proa 
>■ popa que ten ga el modelo, y  las 
bordas, con sus troneras, barandillas, 
etcétera, etc.

Los materiales son siempre tabla 
*̂ 6 madera blanda y  cartón, y  para 
'mirlos se emplean la cola, la gom a, 
el sindetikón. puntas finas, etc. N o  
t'e pueden dar instrucciones m á s  con- 
eretas no tratándose de un m odelo 
cleterminado. sino que h a y  que con- 

la realización y  la solución de 
cada problem a a la  m aña y  habilidad 
c'el artífice.

Los m ástiles se construyen de ma- 
clcra de pino cortada en el sentido de 
fas vetas. L a s  verg a s  y  toda clase de 
Palos de la arboladura, asim ism o de 
h'no, en las debidas proporciones.

El cordaje se hace de finos corde- 
fcs de cáñam o o  de hilo, y  aun de 
alambre esm altado o cable eléctrico, 
^cgún el grosor que deba tener y  la 
hierza que haya  de hacer.

L as velas y  banderas se pueden 
l'mcer de papel, de tejido de algodón 

 ̂ de seda. L a s  velas se tiñen según 
modelo, de co lor canela claro, o

M odelo  de ga león  español; tipo ca ra c­

terístico de aquellas herm osas em b ar­

caciones, las m á s  elegantes que sur­

caron los mares

D ib u jo  cuadriculado del “ M a y -F lo -  

w e r ”

L a  “ Santa M a r ía ” , la carabela que 

con la “ P in ta ”  y  la “ N iñ a ”  trazaron 

la primera ruta de A m érica

café, o rojo. P a ra  darles la cu rv a ­
tura que adoptan las de los buques 
cuando las hinche el viento, se  m onta 
su borde inferior sobre un alam bre 
delgado debidamente curvado. Sirve 
también para esto exponer la vela, 
recién teñida y  y a  montada, a  la co­
rriente de un ventilador eléctrico h as­
ta que se seque. E n  las banderas y  
flámulas se pintan o imprimen los 
colores y  empresas del modelo.

L a s  velas se unen a las verg a s  con 
hilo y  gom a, o  con pedacitos de pa­
pel engom ado. Cuando las ve las  se 
han fijado a las vergas, éstas se m o n ­
tan sobre los m ástiles con pequeños 
clavitos o  con alfileres.

Cuando ya se han fijado las v e r ­
gas con sus velas en los mástiles, se 
montan éstos en el barco, introdu­
ciéndolos en agujeros  hechos a este 
efecto sobre la cubierta y  en la  pie­
za central del buque.

E.l acabado y  decoración del pe- 
(|ueño barco, las barandillas, linternas, 
farolas, toldillas, etc., se 'hacen con 
pequeñas piececitas de madera, car­
tón. plomo, hoja de lata, mica, cris­
tal. celuloide, película de fotografía , 
l)Olones, abalorio.'!, m aña  y  recursos 
del artífice.

Afnntada la arboladura y  decorado 
del barco, se pinta con cola y  se le 
dan dos capas de pintura y  de barniz.

E nton ces es cuando se pone el cor­
daje. E s tá  hecho de hilos, cuerdas y  
alam bres que se sujetan a los palos 
y  a las hordas con nudos o  con pe­
queños clavitos, o con alfileres, o  in­
troduciéndolo,? en pequeños agujeros, 
etcétera.

A u n  cuando la obra no  sea un m o ­
delo acabado de ebanistería, puede 
ser un gracioso m odelo de m érito  ar­
tístico y  técnico, digno de figurar en 
un rincón grato  del hogar.

S obre  todo si el pequeño barco  es 
copia de algún otro  histórico y  fa­
m oso, el interés de nuestra obra su­
birá de punto.

En estas páginas reproducim os en 
perspectiva  y  en plano cuadriculado 
los m odelos de algunos barcos fam o­
sos: un tipo de em barcación V ik in g , 
de antiguos marinnr- escandinavos, 
notable por la pureza y  gracia  de sus 
líneas: el “ Santa M a r ía ” , la capitana 
de la flota en que C olón  descubrió 
las A m c rica s ;  cl “ M a y  F lo w e r ” . el 
buque en que arribaron a tierras de 
N orteam érica  los prim eros colonos 
ingleses, y  un m odelo de galeones es­
pañoles que eran los m ás e legantes 
fiue surcaron los m ares, y  cu ya  rea­
lización ex ige  notable paciencia y  
maña.

M ucho podría decirse sobre la cons­
trucción de un tipo determ inado de 
barco velero, pero por h o y  baste con 
le dicho.

E m eren cian o R O I G  R A V E N T O S
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S E C C I Ó N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

CONCURSO
DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE 

DE 1926

B A S E S

1.* L o s  prem ios serán dos: A l  con­
cursante que lleve  m a y o r  niimero de 
soluciones exactas a  los pasatiempos 
que se publiquen en los núm eros de 
A R M A S  Y  L E T R A S ,  co rresp on d ic  
tes a los meses de a g o sto  y  septiem­
bre se le regalará  una m agnífica plu­
m a  estilográfica; al que ocupe el se­
gun d o lu gar  un ju ego  de "M a h -  
J o n g g ' ,  y  si varios concursantes re­
mitiesen igual núm ero de soluciones 
exactas, se sortearán los prem ios en­
tre ellos.

2.* T o d a s  las soluciones habrán 
de rem itirse reunidas dcl i  al 20 de 
octubre próxim o, haciendo el envío 
a mano. C a lvo  A sensio , 3, o  por co­
rreo  (apartado 8.043), indicando siem­
pre en el sobre: P a r a  el C oncurso de 
pasatiem pos, R a m ó n  M araver, redac­
tor de A R M A S  Y  L E T R A S .

3.» l ’ara optar a  los premios es 
indispensable enviar las soluciones 
acom pañadas de los cupones corres­
pondientes al Concurso. A  los sus- 
critores Ies bastará  con indicar esta 
circunstancia.

4.  ̂ T erm in ad o  el plazo de adm i­
sión de pliegos, se publicarán la» so­
luciones, nom bres de los concursantes 
que la s  hayan enviado exactas y  fe­
cha del sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

L o s  regalos podrán recogerse por 
los agraciados tan iironto sean desig­
nados, en nuestra Adm inistración, 
cualquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde, previa  la presenta­
ción de un recibo firmado por el con­
cursante.

R. Ai.

Cupón núm. 7
de la  serie  de nueve, que debe­
rá  acom p añ ar a l pliego de so­
luciones del CONCURSO de 

agosto y scpíícm bre

D E S P E D I D A
E l hijo del tio Bellota se despide de 

su padre, pues va  al servicio militar.
— Aíira, h ijo mío— le dice aquél— no 

te olvides de que soy mu probé, y  mien­
tras sirvas al Rey, ya  que no pués ayu­
darme a cavar, mándame toa la caza que 
puedas, aunque sea palomas o gorriones.

—¿Y  cómo quié usté que cace, siendo 
soldado ?

— ¡T o m a ! ¿Pues no íe han destinao a 
cazadores?

¿Q UE EJ EP LARES QUIERE? N.’’ 16

R A h A — A
F / E INC A

Resultado del pasatieinjio de p a la jras  cruzadas publicado en el número 
anterior. i Fuera ¡Ic concurso.)

V I A J A N D O

D o s  m atracos que viajaban en ferro­
carril :

— Corrernos mucho, ¿verdad?
— ¿Que si corremqs? Tx-* meno.? esta­

mos a seis leguas de aquí.

N O  T E N I A  T I E M P O
E scribía  un am igo a otro de ;irovi:i- 

cias, y  em pleó tres pliegos. .\1 fina! 
]>nso esta

Postdata .—-A m ig o  mió, te e ' c r 'h '  
esta carta tan larga, porcpic no he ' 
nido tiempo de escribirla má.s eü)'i o I
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S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

A lhajas,

Papeletas del Monte,
O ro, P lata,

Relojes de buenas m arcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
E scop etas,

M áquinas fotográficas.
G ram ófonos,

M áquinas de escribir,
Prism áticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

TELEFO N O , 53-51

ARTICULOS D E OCASION

B O R I S O L ANT I S É P T I C O Y 
DES I NFECTANTE

Ef i cK «n Mferm«4«dM i »  Im párpftdo». oariz, boca, 
farsanta, eidoa y de toa fio íto  > umaríoa.

F A U U C li TíEfiIS MDliOZ.-SlIl MíTOS, 11.-MADRID

Impermeables — Géneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

ESPOZ Y MINA. 12 M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. socres de la Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a los mis­

mos en operaciones al contado.

ESTABLECIMIENTO OE COMPRA Y VENTA 
JOYERÍA - PUTERIA ■ RELOJERi*

)  « iqu ina» lo tog rtnca i. Gameto» ofism iltcos Busch Zeisa-Gow!. 
tstuehes de m atem úlicai y aparato* d* Pf«i»t6n . Piano» y pianola».

JULIÁN VE0UILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.-i»«f«ia u «.k» -MABRIO
ew ípeta» Articulo» para caza y yiait- Objeto* pan  regato». 
quinas de »»cnbif, bicicletaa y ntotOcicWM Paúsolos «« Maml» > 

mantillas de encaje

M E L O D I A  S- A,
Madrid Avenida del Conde de PefloW er,! 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA
( P A B l U « A C I O N  A L B M A H A )

AUTOPIANOS in t e r p r e t a d o r e s

m e l o d í a

Reproducen con abaolota enactítad lai obra* 
interpretadas por los meiores artlatos 

d d  ptw io

Barniz charol Blanco para correajes del jército
P e rse v e ra n  c en p e rfe cc io n a r la  fa b rica c ió n  de m is b a rn ices  p a ra  co rre a je s  del E je r c ió , h o y
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des venajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

' . . .  , 3_ /Tin» t*ti n n r o '
para la salud). Por su fácil aplica­
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P rec io  dcl frasco , 1,75 pesetas

■! ÜNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 
¡ B A R N I Z  A M A R I L L O

I  1 . R O D R I G O
>11

rolado tan perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 
para una revista

PARA CORREAJES DE EL 6DARDIA CIVIL
M a rc a  ” E L  T R IC O R N IO ”

T O L E D O ,  9 0
M  A  D  R  I O

>t

IHWHllllr
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MAH-TONGG R e g la m e n to  y  C o n t a b i l i d a d
POR

   JU E G O  N O V E D A D : R A M O N  M A R A V E R

P r e c io  d el e je m p la r , 6 0  c é n tim o s .-C c r tif ic a d o , 9 0  cé n tim o s

LOS PED ID O S A LA ADMINISTRACION DE E S i’A REVISTA

• o o o o o o o o o o o o o « o * e o « o 0 * o o o o «

: IMRERMEABLES I
▼ 4c las mejores fábricas, se hacen a medida para ▼
-• señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competa •
-• da.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de o
«  Grada, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D P I D. o
0 Teléfono 39-50 M. ,
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o

UN RETRATO BIEN HECHO EN 
—  SU CARTERA —LLEVE

TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u en carra l, 29 .—MADRID

E S T A B L E C IM IE N T O  D E

J O R D A N A
Principe, 9 MADRID T elefono 4038

Especialidad en artícu los para regalos con m oti­
vo de ascensos y recom pensas

C'C)NDIiCOR.\CI(J.V£S, BA N D A S Y R O S K T A S  D E  T O D A S  CLA­

S E S .  B A N D E U A S l*ARA K K G IM IE N T O S .  .F A JA S ,  F A J I N E S
Y Í 'E .Ñ ID O R E S .  C H A K K E T E R A S ,  DKAOOKAS Y  H O M -

n i- .L K A S,  C A S C O S,  G O R R A S  V K O S K S ,  C O R D O N E S Y
I N T I V O S  TARA A Y U D A N T E S  Y TARA B A S T Ó N . SA -

J l i . E S ,  E S P A D A S  Y  E S P A D I N E S .  E N T O R C H A D O S ,  T E J I ­
D O S Y  BO RD A D O S. B  IN D K R O I .A S , T I R A N T E S  BO RD A ­
DO.* V F O R R A J E R A ,  E.STKKT.I.AS, N Ú M E R O S ,  E M B L E M A S
V B O T O N E S .-  -C O R D O N E S,  G,\LONI K V E S P I G U I L L A S . -  • 
J ' . - .n . 'E I .A S ,  E S P O I . IN I ' .S ,  I 'I .I. ' .MEROS Y CKILAS, E T C .  ET C .

M  P  N  A Tres carnets para i(T.¿nnaa<r 7  peseias 
ivi c .  l i  /\ Am pliaciones de S S . MM. del uniforme 

FO TÓ G R A FO  que se desee para cu artos de banderas y 
r *A D O P T A  c  m  estandartes a 25 ptaa-Novedadfolográfi- 
v ^ K K C , l A o ,  J y  ca, 3 3  calcom anías para aplicarse en  

(Frente a  Romea) papel, cartas, cintas.esm altes 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
para la  insirucción reglam entaria de tiro . E l más perfecto t i  m ¿s 

utilizado y el m ás económ ico. Libretas de tiro y facsim iles 
Pedidos a las  Huérfanas del comandante Huecas 

Colegiata, 5, cuarto niira. 1.—.MADRID

Admón, de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Su  adm inistradora D .* F elisa  O rtega, remite a provincias, ultra­
m ar y extranlero lo s pedidos que le  hagan, siem pre que vengan 

acom pañados de su importe

R .  F E R N Á N D E Z  R O J O ,  g r a b a d o r
Fáb rica  de sellos de cancho. Precintos de '.a r ia s  clases

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7.-MADRID

A W 1 Q  n .  casa que más paga oro, plata, 
n  ff 1 O  V ,  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. Plaza de Santa Cruz, 7 (Platería)

A l  o > I I r n i i  ■ r\/v *** ^ ase  de m áquinas de escrl- 
uAoA HtKNAnOO W r-R eparaciones muy económ icas, accc-^  ' 

sorios de toda clase. C intas, papel car* (  
Avenida Conde Penal- tampones y e fc c to id e  escritorio . S «  
ver, 3 - Teléfono 23-53 H hacen  abonos,para Madrid y prorom ia*. 1

Presnpneslos gratis

Ayuntamiento de Madrid



El “ Píanola-Píano
ts  el único instrum ento autopianistico que ha merecido los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N  O L A - P I A N  O "
es cl adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de m ayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S  

T H E  >=EOL_IAN C O M P A N Y
S. A. E

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4
/

m a ^ ^ d r i d

k-

i' ni

1 I
I
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ACCESORIOS

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
K  P U C V E E D O R E S  D E  LA A E R O N Á U TIC A  M ILITA R  D E  E S P A Ñ A  •:

M o to res N A P IE R  p a ra  a v ia c ió n .— C a b le s  de g o m a . — T e n s o r e s . — T u b o s  de 
a c e r o .— C u e r d a s  d e  p ia n o  — C a b le s  d e  a lta .— C o r n e te s  d e  b o la s .— H dlíces 
N eu m á tico s.— R u e d a s  m e tá lica s .— T e la s  p a ra  g lo b o s . - T r a j e s  e lé c tr ic o s  
p a r a  a v ia d o r e s .— T o rn ille r ía  d e  a c e r o  — A ce ite s  y g r a s a s  O L E O S O L . etc.

TCLÉrano a-wz
ALBLRTO AGUILERA. lA

P r e n s a  N u e v a , C a l v o  A s e n s i o .  3 .  -  iV a u r i d
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